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  Capítulo uno


   


   


  El día de Kelsey Atkins empeoraba por momentos.


  Su jefe les había dado la tarde libre a todos, ya que el último trabajo del equipo había sido un éxito y era su forma de celebrarlo, un merecido descanso. 


  El tiempo había sido perfecto cuando salió de Richmond, nublado pero seco. Hasta que la aguanieve comenzó y continuó empeorando, había conducido todo el camino hasta la casa de su madre repitiéndose que solo era una locura climática, un caprichito. Sin embargo, para cuando por fin llegó al pueblo, los caminos eran apenas aceptables. Se había salido una vez de la calle y había tenido suerte de no haber terminado en una zanja.


  El viaje le había llevado una hora más de lo normal para descubrir que su madre ni siquiera estaba en casa.


  ―Simplemente genial ―se quejó a su hermano, frunciendo el ceño al teléfono―. ¿Así que estoy varada aquí sola en medio de una tormenta de hielo?


  ―Mira, lo siento ―respondió Dan―.  Nadie se esperaba una tormenta y por si no lo recuerdas, ni siquiera tuviste la amabilidad de avisarnos que vendrías al pueblo. Mamá y yo estamos atrapados en la ciudad. Intentaremos llegar a casa esta noche, cuando las calles sean transitables.


  Kelsey trató de no quejarse, ya que no era culpa de Dan.


  Se había criado en esa casa a diez kilómetros una pequeña ciudad, en un condado rural del suroeste de Virginia, no era la primera vez que se veía atrapada allí por culpa de alguna tormenta.


  ―Kelsey, eh… ―retomó Dan―. No quisiera empeorar tu humor, pero… ―su voz se ahogó de forma sospechosa.


  Kelsey conocía ese tono, inmediatamente se alarmó.


  ―Pero ¿qué?


  ―Damian está camino a la casa.


  La columna vertebral de Kelsey se tensó casi dolorosamente. 


  ―¿Qué? Oh, maldita suerte de mier… ¿Qué Damian?


  ―Ese mismo que estás pensando. Pero antes de que empieces, déjame explicarlo. Tomé prestada su sierra circular para trabajar en el porche de mamá y olvidé devolverla, así que pasará a recogerla.


  ―¿Por qué vendría por una sierra en medio de una tormenta?


  ―Y yo que sé, ha de necesitarla urgente... Estaba trabajando donde Gilman, por lo que le quedaba de camino pasar por ella. De todos modos, llamó hace unos minutos y no está muy lejos.


  ―Maldita sea, Dan. Yo no quiero verlo.


  ―Lo siento, pero me temo que no tienes opción, a menos que desees ocultarte en tu habitación y pretender que no estás allí.


  Dan no parecía ni remotamente preocupado por ella, de hecho, parecía muy divertido con la situación.


  ―Esto es grave para mí ―dijo Kelsey, apretando la mano en un puño.


  ―Sé que no es tu persona favorita, pero tampoco es nada del otro mundo.


  ―¿No es mi persona favorita? ―repitió en un chillido―. No lo soporto. No puedo soportar estar a su alrededor siquiera.


  Dan se quedó en silencio un largo rato. Por último, dijo:


  ―No sabía que todavía estabas tan colgada... Lo ves cada vez que vas al pueblo.


  ―¡No estoy colgada! Y eso es diferente. No es lo mismo que estar con él sola en una tormenta… Yo… Ya sabes lo que me hizo... ―Se llevó una mano a la cabeza.


  ―Pero si siempre has actuado como si no te importara, eso fue hace años, un drama adolescente.


  Ella tragó saliva, un dolor familiar le apretó el pecho al pensar en lo que había pasado tantos años atrás. 


  ―No fue un drama adolescente. Simplemente no fue eso...


  Damian Morelli había sido el mejor amigo de su hermano desde la primaria. Dos años más joven que ellos, Kelsey había sufrido un flechazo total con Damian desde que tenía memoria. Hasta que en el verano en que tenía diecisiete años él había comenzado a mostrarle su atención. Había sido como si un sueño se hiciese realidad, lo que ella nunca habría imaginado era que todo terminaría en pesadilla.


  Había sido el mejor verano de su vida, salir con Damian durante horas cada día, compartiendo con él los sueños y miedos que nunca había contado a nadie más. El verano había llegado al clímax, literalmente, sobre una manta debajo del viejo sauce en la propiedad de su familia. Ella era virgen, pero le había confiado su inocencia por completo. Había sido tan dulce, gentil y apasionado… Había sido la primera vez que siempre había soñado y con el hombre con quien lo había hecho.


  Hasta un par de días más tarde, cuando él la había dejado caer por completo de esa nube en que se había mantenido como una tonta adolescente.


  Ni siquiera había roto con ella. Nunca la llamó, nunca llegó. Cuando se volvieron a ver Damian simplemente actuó como si ella no existiera. Ni una palabra o mirada, fue así como comprendió que solo se había tratado de entregarle su cuerpo y ya. Todas aquellas risas, besos, secretos y caricias habían sido una sarta de trampas para conseguir que ella le entregara no solo una tarde de sexo, sino su amor.


  Kelsey había quedado con el corazón roto, pero había entendido exactamente lo sucedido. Era lo que siempre pasaba en las películas, lo que las madres siempre intentaban explicar a sus hijas, lo que sus amigas ya habían vivido. Acaso ella nunca había escuchado eso de que los hombres solo buscaban sexo… Claro que lo había entendido.


  Después de caer de su nube, había hecho lo mismo, nunca más había vuelto a hablar con Damian. En su lista negra él era el líder. Nunca nadie en su vida la había hecho sentir tan poca cosa, no podía perdonarlo, ni aunque hubiesen pasado años. Verlo siempre avivaba la herida, la hacía sentir frágil y tonta, por eso siempre intentaba ignorarlo a toda costa. De hecho, Damian era la razón por la cual casi no iba a su pueblo.


  El recuerdo de ese verano, sus comisuras ensanchándose, el peso de su brazo en sus hombros, la sensación de tenerlo dentro de ella con tanta ternura, la expresión de sus ojos cuando llegaron al orgasmo… todo ello aún tenía el poder de hacer que ojos se nublaran y que el pecho le apretara. 


  Aunque se lo negara a sí misma, aunque odiara que fuera así, ningún otro hombre la había hecho sentir así. Cada vez que pensaba en ello se sentía de lo peor, ¿cómo su mejor “relación amorosa” iba a ser una que casualmente era una estúpida farsa? Eso hablaba muy mal de ella.


  Habían pasado ocho años. Había tenido relaciones verdaderas, sexo tierno y salvaje, había conocido todo tipo de hombres… Y sin embargo Damian Morelli seguía clavado en su memoria como una espina imposible de sacar.


  ―Él es un buen tipo, Kelsey ―dijo Dan, la risa desapareció de su voz―. Solo serán unos minutos y ya está.


  ―Un buen tipo... sí, claro.


  ―No lo entiendes, Kelsey. Tú no sabes… ―se interrumpió bruscamente a mitad de la frase.


  ―¿Exactamente qué es lo que no lo sé?


  ―Nada. Este no es el momento para hablar de ello. El punto es que Damian se encuentra de camino a la casa, solo tendrás que abrirle la puerta para que coja la sierra. Con suerte la tormenta terminará pronto, mamá y yo llegaremos lo más rápido posible.


  Kelsey se despidió de mala gana y colgó, se asomó a la ventana y deseó gemir de dolor e impaciencia. La aguanieve caía con más fuerza a cada segundo, congelando los árboles, la hierba, el patio de piedra muy bien diseñado, el largo camino de entrada… Tenía pinta de todo menos de que iba a detenerse.


  Damian, sin duda, se iba a quedar atrapado allí. ¿Qué clase de idiota salía a la carretera con ese tiempo? ¿Es que lo hacía al propio? El hielo cubría el suelo casi por completo, no sería seguro para él volver a la ciudad hasta que el tiempo no mejorara. Se maldijo por estar pensando en el bienestar de ese irresponsable, si a él no le importaba, a ella menos.


  El sonido sordo de un motor llegó a sus oídos, tragó saliva.


  Como si lo hubiera llamado con sus pensamientos vio cómo la camioneta roja que él había estado conduciendo desde el colegio se acercaba lentamente por la carretera comarcal al otro lado del patio. Su corazón se detuvo al instante.


  Se había sentado en el asiento del copiloto más veces de las que podía recordar, allí mismo había escuchado a Damian hablar sobre sus planes para comenzar un negocio de carpintería, ambos habían cantado sin inhibiciones junto a la radio las canciones de Allan Jackson, se habían besado por demasiado tiempo antes de que él la dejara en casa cada tarde.


  Damian se había convertido en uno de los contratistas de mayor éxito del condado, incluso tan joven como era, y a pesar de su posición no había renunciado a su vieja camioneta.


  Mientras lo observaba acercarse vio como en cámara lenta que la camioneta comenzó a deslizarse, amenazando con un giro peligroso. Kelsey salió corriendo hacia la puerta, la abrió y casi suspiró al ver que Damian finalmente conseguía estabilizarse.


  El camino debía estar bastante mal, ya cuando Kelsey había llegado lo era y de eso había pasado más de media hora.


  Damian avanzó poco a poco y lo hizo sin más incidentes hasta que se salió de la carretera para tomar el largo camino que conducía a la casa. Parecía una pista de hielo, prácticamente sin tracción no pudo controlar el volante, en solo unos segundos la camioneta se salió de control y terminó con la nariz en una zanja.


  Kelsey estuvo a punto de soltar un grito, pero como finalmente el daño no pareció tan severo guardó la compostura. Mientras su corazón volvía a la normalidad, esperó y esperó…


  La camioneta no se movió, ni nadie dentro de ella. Había esperado que Damian intentara sacar al vehículo de la zanja, aunque resultara imposible pero esa era una de las cosas extrañas que los hombres siempre hacían, sin embargo  las llantas no se movían ni un poquito.


  Frunció el ceño, intentando no alarmarse, y siguió mirando suponiendo que Damian saldría de la camioneta y caminaría hasta la casa.


  No pasó nada.


  Tal vez estaba herido.


  Sin pensarlo, agarró su nueva capa de la cachemira y se la colocó mientras corría por la puerta lateral hasta la camioneta.


  El viento frío y los granizos golpearon la piel desnuda de su cara como balas. Agachó la cabeza y trató de darse prisa, aunque más bien parecía estar aprendiendo a patinar, de manera irracional el miedo de que Damian pudiera estar lastimado fue lo que la impulsó a cometer semejante locura.


  No había parecido un accidente peligroso, pero entonces ¿por qué salía de la camioneta?


  Cuando finalmente llegó, se deslizó hacia la puerta del pasajero y trató de abrirla, pero sus manos estaban casi insensibles, había estado demasiado distraída para ponerse los guantes, y esa puerta siempre había tenido una tendencia a trabarse de todos modos.


  Se estremeció y tiró y resopló con frustración, tratando de tirar de la puerta. El hielo había cubierto casi toda la ventana, por lo que ni siquiera podía ver el interior para asegurarse de que Damian estuviese bien.


  De repente, la puerta se abrió empujándola, tuvo que hacer malabares para no caer de culo por el impulso.


  ―¿Qué demonios estás haciendo? ―Exigió una voz masculina desde el interior. Damian se había inclinado para abrir la puerta del pasajero y ahora la estaba mirando con mala cara―. Vas a romperte un tobillo o morir de frío aquí fuera.


  Kelsey abrió la boca con indignación mientras trataba de estabilizarse. 


  ―¿Qué haces en este trasto? Pensé que estabas herido. 


  Ni siquiera el enfado pudo impedir que repasara con la mirada los rasgos familiares de Damian. Cara bien esculpida, ojos oscuros, piel morena y ese cabello del color del bronce acariciándole la frente. Cada vez que lo veía, parecía más maduro y aún más guapo. Maldito fuera.


  Su atracción instintiva agravó su molestia, había arriesgado su vida para correr a ayudarlo y el muy idiota era el que se enfadaba. Oh, no…


  ―¡Eres un…!


  ―¡Estaba hablando con tu hermano! Ni siquiera sabía que estabas en la casa. ―Damian le mostró su móvil, mientras la repasaba con atención y no se perdía ni un solo detalle―. Entra a la camioneta antes de que pilles una pulmonía.


  ―No voy a entrar ―espetó―. No vas a poder sacarla de la zanja con este tiempo. Así que vas a tener que salir de tu preciosa camioneta y caminar hasta la casa como una persona medianamente inteligente.


  Su voz un poco más fuerte de lo necesario, Damian estuvo a punto de soltar una carcajada, pero prefirió poner los ojos en blanco y meter la mano en los bolsillos de su chaqueta para sacar sus guantes de cuero forrados de lana. 


  ―Toma ―dijo, empujándolos hacia ella―.  Parece como si fueras a quedarte sin dedos. ¿Por qué demonios saliste sin guantes?


  Los dedos de Kelsey empezaban a tornarse morados y estaban tan fríos que apenas podía sentirlos, pero no estaba dispuesta a aguantar ese tipo de tratamiento.


  En especial de él. No, señor.


  Damian le había usado y la dejado cuando tenía diecisiete años y ella no había sido ni inteligente ni lo suficientemente madura para evitarlo, pero ahora era una adulta y él no iba a darle una conferencia como si fuera una niña tonta.


  ―Puesto que es obvio que no necesitas mi ayuda ―dijo―, puedes volver a la casa por tu cuenta o congelarte hasta la muerte en tu camioneta, lo que prefieras.


  Luego cerró la puerta del pasajero de un portazo, movimiento que sacudió sus manos dolorosamente, y comenzó a caminar, o mejor dicho resbalar, de nuevo hacia la casa.


  Para su horror estaba a punto de llorar. Gracias a que ese era un pueblo tan pequeño y Damian el mejor amigo de su hermano, ella se había topado con él frecuentemente cada vez que iba a visitar a su familia aproximadamente una vez al mes. Normalmente era capaz de actuar como si no existiera, o bien responder a él con cortesía desinteresada. Pero esa confrontación directa y las molestias de la caminata a través de la aguanieve trajeron a la superficie su viejo dolor y la rabia que la había quemado entonces.


  Su hermano tenía razón. Ella debía haberlo superado. Damian no debía significar tanto. No existía ninguna razón por la cual la hiciera sentir así, como una estúpida. Odiaba sentirse tan joven y tan impotente a su lado.


  Su abuelo había sido el hombre más influyente del condado hasta el día de su muerte, el año pasado. Tenía tres concesionarios y las manos ocupadas moviendo los hilos de la política local. Su familia había fundado la ciudad generaciones atrás. Por ello durante toda la vida de Kelsey la gente había asumido que era una princesa, la niñita de su abuelo, no importaba lo dura que se hubiese mostrado, los demás solo la veían como a una cosita frágil. Odiaba sentirse de esa manera, como si fuese incapaz de sostenerse sola en el mundo.


  Su caminar era inestable y torpe, pero al menos había conseguido o ponerse a llorar como una niña. Sus pequeños botines no tenían absolutamente ningún agarre sobre el hielo. No había mirado hacia atrás para ver si Damian la seguía a pesar de que quería hacerlo desesperadamente.


  Había caminado más de la mitad del recorrido cuando uno de sus pies se deslizó sobre la capa de hielo que cubría el pavimento y perdió por completo el equilibrio. Por unos segundos se sintió como un polluelo intentando volar.


  Pero al final terminó cayendo, el hielo quemó la piel de sus palmas y uno de sus tobillos se torció bajo su cuerpo desgarbado. De no ser por el dolor que le atravesó el pie habría lanzado unos cuantos juramentos.


  La única cosa en que pudo pensar, por muy irracional que fuera, era que Damian era el culpable de todo ese desastre.


  Sin previo aviso unas manos fuertes comenzaron a levantarla. Sorprendida y desorientada luchó contra ellas por instinto.


  ―Maldita sea, Kelsey ―espetó Damian entre dientes, inclinándose otra vez para conseguir un mejor agarre en su cintura y poder ayudarla a ponerse en pie―. ¿Por qué eres tan malditamente terca?


  Él era mucho más fuerte que ella por lo que Kelsey no tenía posibilidad de elegir. Además, era obvio que no quería quedarse tirada en el suelo y morir congelada. Los dientes le castañeteaban con furia y mientras se ponía en pie ambos se tambalearon en varias ocasiones. 


  Cuando consiguió mantenerse en pie sin la ayuda de él se dispuso a decirle muy claramente unas cuantas verdades, cuando su peso cayó sobre su pie izquierdo y entonces el dolor volvió a atravesarla. Se le doblaron las rodillas y tuvo que agarrarse a los brazos de Damian para no caer de nuevo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó él, sonando preocupado―. ¿Tu tobillo?


  ―Estoy bien. solo me lo retorcí un poco. ―Lo soltó y se obligó a dar un paso.


  Dolía. Mucho. Sin embargo, lo ignoró.


  En la escuela, cuando los niños de su clase se habían reído de su insistencia en que las niñas podían trepar a los árboles, así como los niños, su orgullo la había obligado a no desistir. Había subido al árbol más alto para demostrarlo, a pesar de que había temblado de miedo en las ramas más altas.


  Cuando Damian la había dejado aquel verano hacía ocho años, su orgullo la había ayudado a disimular que su corazón no había sido aplastado.


  Ella ciertamente tenía el orgullo suficiente para hacerlo de nuevo, no sería un tobillo torcido el que se lo impidiera.


  ―Estás comportándote como una niña ―dijo Damian, atrapándola cuando volvió a resbalar―. Puedes volver a ser invencible una vez que lleguemos a la casa, pero vas a tener que aceptar mi ayuda hasta entonces.


  Se quedó sin aliento por la mezcla de indignación y dolor.


  ―Yo no estaría aquí si no hubieras sido tan estúpido como para terminar con la camioneta en una zanja, así que no digas que soy yo quien se comporta como una niña.


  Él la ignoró, demasiado preocupado con el tono oscuro las manos de Kelsey, se detuvo un momento para colocarle los guantes.


  Después llevó su brazo alrededor de la cintura de ella y la obligó a apoyar su peso en su cuerpo, a Kelsey no le quedó más remedio que dejarse hacer y caminar a su lado.


  ―¿Por qué llevas unos zapatos tan ridículos? ―murmuró, mirando hacia abajo a sus botines de tacón alto―.  No es de extrañar que te torcieras un tobillo.


  ―No estaba planeando ir de excursión sobre el hielo, ¿recuerdas?


  Kelsey tuvo que luchar contra el impulso de apartarse de él. Odiaba la sensación de su cuerpo fuerte contra el de ella, la sensación de su brazo alrededor de su cintura, incluso a través de varias capas de tela gruesa. Sería mezquino y contraproducente, sin embargo, apartarse.


  Finalmente llegaron a la puerta de la casa. Kelsey estaba tan fría, mojada y enojada que solo consiguió sentarse en un banco en el cuartito de la entrada, tratando de recordar la última vez que había estado tan miserable.


  El aire caliente de la casa la rodeaba como un abrazo, pero su piel estaba agrietada, le latía el tobillo, sus dientes castañeteaban y sus manos estaban todavía adormecidas, a pesar de los guantes. Damian se sacudió como un perro y luego se deshizo de su chaqueta.


  Él llevaba jeans gastados y una camisa de franela gris sobre una camiseta térmica. Parecía robusto, masculino y tan atractivo que Kelsey casi no podía soportar no mirarlo.


  Estaba claro que se le había congelado el cerebro.


  Él frunció el ceño. 


  ―No te quedes sentada con esa ropa mojada. Date prisa, necesitas entrar en calor o te enfermarás.


  Ella lo miró a los ojos. Siempre había sido un poco mandón desde que habían sido niños, pero ahora ese comportamiento estaba siendo escandaloso.


  ―No recuerdo haberte pedido consejo. ―Estaba satisfecha con su tono petulante.


  ―Dan y tu madre no me perdonarían si dejo que te enfermes de neumonía.


  ―No voy a pillar una neumonía. No seas melodramático. ―Se quitó el abrigo, sin embargo, y se inclinó para deshacerse de sus zapatos poco prácticos.


  ―¿Cómo está tu tobillo? ―preguntó.


  ―Bien. Solo torcido. ―Se sentía más como un esguince, pero  no iba a hacer un alboroto. Sobre todo, delante de Damian.


  ―Vamos ―dijo, estirando una mano hacia ella―.  Es necesario que entres en calor.


  Ella no se opuso, ya que sus dientes aún estaban charlando. Dejó que le pusiera un brazo alrededor de nuevo para que pudiera apoyarse contra él mientras caminaban.


  Era peor ahora que no llevaban tantas capas de tela. Podía sentir su calor, oler su aroma familiar y apoyarse en la solidez de su cuerpo.


  Damian la condujo hacia el radiador de la cocina, convenientemente ubicado cerca de la mesa. La ayudó a sentarse en una silla frente al calor que flotaba conciliador.


  A Kelsey las manos le dolían como el demonio, con esfuerzo se quitó los guantes y los levantó hacia el punto más caliente en busca de un poco de alivio. Sentía la piel como si estuviese en carne viva, entumecida hasta las muñecas.


  Dio un respingo cuando Damian se sentó en la silla de al lado y sin preguntárselo tomó sus manos en las suyas y comenzó a frotarlas suavemente para restaurar la circulación. Kelsey tuvo que ahogar un pequeño jadeó al sentir su piel acariciando la suya.


  Él trabajaba con sus manos todos los días, por lo que eran ásperas, fuertes y callosas. Pero en ese momento ella las sentía infinitamente suaves mientras le masajeaban sus dedos congelados. Por primera vez no dijo ni una sola palabra, ni siquiera intentó apartarse. Él no la miró, sus ojos estaban enfocados en las pequeñas manos de ella que poco a poco iban recuperando su color habitual.


  Por alguna razón Kelsey sintió que sus ojos se empañaban con lágrimas y que se le formaba un nudo en la garganta. Siempre había pensado que Damian era un hombre suave debajo de su exterior duro. Eso era lo que él le había hecho creer. Golpeaba a los matones en la escuela y cuidaba de los perros callejeros. La había ayudado con su coche, con sus proyectos de ciencia y con los chicos que no la dejaba en paz, mucho antes de que pensaba en ella como algo más que la hermana pequeña de su amigo.


  Había sido tan cuidadoso y tierno cuando habían hecho el amor debajo de ese árbol. Había estado ansioso, pero al darse cuenta de que ella estaba nerviosa había ido muy lentamente para asegurarse de que fueran ambos quienes lo disfrutaran.


  Incluso en los últimos años, no podía ignorar las conversaciones de su madre cuando le contaba cómo en silencio él ayudaba a las personas que lo necesitaban. Quitando la nieve de las calzadas para un par de mujeres de edad avanzada de la iglesia a la que nunca sería capaz de permitirse el lujo de pagar; o manteniendo a Dan fuera de problemas cuando este pasaba por un amargo divorcio hacía dos años, bebiendo casi hasta el estupor.


  Kelsey no podía entenderlo. ¿Cómo Damian podría tener un corazón tan amable? ¿Cómo podía dar masajes con tanta suavidad cuando una vez le había pisoteado el corazón de aquella forma?


  Tuvo que cerrar los ojos y alejar esos pensamientos. Era probable que fueran las secuelas del frío y del esfuerzo, pero su corazón le dolía tanto como su cuerpo.


  Damian había pasado a la otra mano y sus dedos ya no dolían tanto, ya habían dejado de temblar. Levantó su mirada y la clavó en ese rostro masculino que conocía de memoria, sus pestañas espesas acariciaban sus mejillas de una forma casi obscena. Luego miró sus labios y fue entonces cuando cualquier resquicio de frío abandonó su cuerpo, por un segundo estuvo a punto de lanzarse sobre él y besarlo.


  Cuando comprendió lo que iba a hacer retiró su mano de la suya y se obligó a ponerse de pie. 


  ―Creo que… Tengo que cambiarme la ropa.


  Llevaba un traje gris, elegante, favorecedor y más caro de lo que realmente podía permitirse. La mitad inferior de sus pantalones estaban empapados.


  Él también se puso de pie y ella pudo sentir sus ojos oscuros buscando en su rostro, Damian se acercó y suavemente acarició su labio inferior.


  ―Kelsey ―dijo, su voz extrañamente gruesa―. Dios, eres tan hermosa…


  Se quedó boquiabierta y esas ganas de besarlo volvieron a oprimirle el pecho, pero de nuevo consiguió mantenerlas a raya.


  Arqueó la espalda y apartó la mirada antes de hablar con su tono más frío, el que usaba en sus reuniones profesionales.


  ―Siéntete como en casa ―dijo―. Parece que tendremos que estar aquí encerrados por un tiempo.


  Se giró y cojeó hacia la maleta que había dejado en el pasillo cuando llegó y encontró la casa vacía.


  Damian se le adelantó y sin decir nada se llevó su equipaje a su habitación, la misma habitación que Kelsey había ocupado durante toda su vida.


  Tuvo que obligarse a murmurar un gracias antes de cerrarle la puerta en la cara.


  Podía salir de eso. Confiaba en que el tiempo mejoraría antes de que llegara la noche.


  Además, ella era una adulta. Una profesional de éxito. Ella había salido con un montón de hombres desde que había estado enamorada de Damian en aquel entonces y nunca se había dejado intimidar por ninguno.


  Estar atrapada con él por un día no era el fin del mundo.


  Punto y pelota. 





Capítulo dos

	

  

Capítulo dos


   


   


  Kelsey apretó el teléfono contra su oreja.


  ―Lo siento, cariño, no podremos llegar a casa ―dijo su madre, Linda―. ¿Vas a estar bien?


  ―Voy a estar bien, mamá. ―Puso el altavoz con un suspiro mientras se ponía unos calcetines gruesos de color púrpura, maniobrando con cuidado sobre el vendaje que se había envuelto en el tobillo―. No será un gran problema. No te preocupes, tú y Dan no pueden venirse con estas carreteras, sería muy peligroso.


  ―Al menos Damian está allí. No me gustaría nada que estuvieses sola en casa, cariño. ―Kelsey puso los ojos en blanco, pero consiguió no decir nada grosero―. Es un chico tan encantador. ¿Te dije que pasó todo el sábado ayudando a los pobres señores Foster a reconstruir el porche después de la terrible tormenta eléctrica?


  ―Sí, me lo dijiste.


  ―Siempre ha sido muy servicial y generoso. Aun no comprendo por qué a papá no le gustaba.


  ―Sabes muy bien por qué al abuelo no le gustaba. Su madre no estaba casada y trabajaba en un bar y eso significaba que Damian estaba por debajo de nosotros, ya sabes cómo era.


  Había muchos rumores sobre la madre de Damian. Se decía que ella hacía algo más que trabajar en el bar, pero Kelsey nunca se había creído los chismes.


  ―No deberías hablar así de tu abuelo, sobre todo ahora que está muerto. Era tan bueno con nosotros...


  ―Mamá, quiero al abuelo tanto como tú y aprecio todo lo que hizo por nosotros, pero no podemos negar que era un esnob de mente cerrada.


  El padre de Kelsey había abandonado a Linda poco después de que ella y Dan nacieran. Por lo que la mujer tuvo que depender de la ayuda de su padre, que se dedicó a contralar su vida y la de sus nietos de la misma forma en la que controlaba el condado.


  Kelsey había tenido que andar por la vida como si caminase sobre un suelo cubierto de vidrios. Había tenido que ocultar su interés en Damian durante la adolescencia, ya que su abuelo nunca habría aprobado esa relación, mucho menos si hubiese escuchado la forma tan humillante en cómo terminó la historia.


  Al final resultó que Damian la dejó antes de que su abuelo se enterara... Para bien o para mal.


  ―Me gustaría que no dijeras esas cosas ―murmuró su madre, coincidiendo con la evaluación de Kelsey, pero prefiriendo que no se dijera en voz alta.


  ―Lo siento. El punto es que Damian está aquí y me será de ayuda si surge alguna emergencia ―arrugó la cara por la hipocresía de sus palabras―, pero estaría perfectamente bien por mi cuenta. Tú y Dan deben mantenerse a salvo y no tratar de salir esta noche. Ya tendremos más tiempo cuando pase la tormenta.


  Kelsey dejó escapar un largo suspiro mientras terminaba la llamada.


  Se sentía bastante mal, pero no estaba dispuesta a preocupar a su madre diciéndole  lo horrible que sería pasar la noche con Damian, encerrada en una casa aislada en medio de una tormenta.


  Al menos la casa era grande. Seis dormitorios, cuatro baños, una sala de estar, cocina y un enorme sótano. Su abuelo no había reparado en gastos cuando se había restaurado. Gracias al cielo podría mantener su distancia con Damian.


  Se levantó de la cama y se miró en el espejo de cuerpo entero.


  Se había tomado una ducha caliente para recuperarse y sacarse el hielo del cabello, luego se había puesto unos pantalones de yoga y un suéter verde suave que hacía juego con sus ojos y halagaba su figura. Estaba alisándose el cabello cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo en realidad...


  Acicalándose. Oh, por Dios, a ella qué demonios le importaba si Damian la encontraba bella o no. 


  Disgustada consigo misma se sacó el jersey por la cabeza y lo guardó en el armario, rebuscó hasta que por fin encontró una camiseta enorme y desgastada de su equipo de fútbol americano del instituto. Nada favorecedor en absoluto.


  Sonrió al verse nuevamente en el espejo. La camiseta era tan grande que su pequeño cuerpo casi se perdía en el interior.


  Mucho mejor.


  Luego se fue al baño y se peinó el cabello en dos trenzas largas. En su apartamento siempre llevaba el pelo de esa manera y aunque ese estilo solo se lo permitía en privado, jamás habría dejado que alguien más la viese así, para la ocasión era perfecto.


  Parecía una niña desgarbada. ¡Genial!


  No quería que Damian pensará, ni siquiera por un momento, que quería seducirlo o algo similar.


  Y, siendo sincera, tampoco quería confundirse a sí misma de esa manera.


  Su tobillo todavía le dolía, pero podía caminar mejor ahora que estaba envuelto. Cojeó hasta abajo y encontró a Damian en la cocina.


  Se quedó un momento en la entrada, mirándolo. Estaba arrodillado en el suelo, inclinado en un ángulo extraño, trabajando con una de las bisagras del gabinete, en la mano llevaba su herramienta multitareas en la versión destornillador.


  ―¿Qué estás haciendo? ―le preguntó ella.


  Él se sacudió, evidentemente sorprendido por su presencia, golpeándose la cabeza en la parte superior del armario al intentar enderezarse.


  ―¿A ti qué te parece?


  Ella no apreció su tono gruñón. 


  ―Parece que estás haciendo algo, que no se te ha pedido, con esa puerta.


  ―Todas las bisagras están sueltas. Estaba solucionándolo.


  ―Ni siquiera llevas aquí treinta minutos. ¿Por qué sientes la necesidad de meterte con bisagras de mi madre?


  ―no tengo nada mejor que hacer ―contestó, encogiéndose de hombros―. Estaba haciendo el café y me di cuenta de que la puerta del armario estaba a punto de caerse, así que he decidido trastear un poco. No es nada, no veo por qué no ayudar.


  Kelsey fue hasta la cafetera y se sirvió una taza de café.


  ―No necesitamos tu ayuda con los gabinetes.


  No sabía por qué era tan borde, se había prometido comportarse como una adulta y sin embargo estaba metiéndose con él sin ningún motivo válido.


  ―¿Ah, sí? Parece todo lo contrario, si me lo preguntas. No sé por qué Dan los ha dejado así tanto tiempo.


  ―Son los armarios de mi madre, no de Dan.


  ―¿De verdad quieres que tu madre se meta allí abajo para ajustar unos tornillos herrumbrados y viejos? No es por nada, pero creo que tu madre tiene cosas más interesantes y menos complicadas en qué ocuparse.


  Linda tenía problemas en las rodillas y no había hecho un trabajo manual en su vida, su padre no lo habría permitido jamás, así que Kelsey no tenía cómo refutar a Damian. 


  ―¿Quieres dejarlo? ―Sentía un resentimiento irracional ante la visión de Damian trabajando en la cocina de su madre―.  No tienes por qué hacer este trabajo.


  Él se encogió de hombros y no le hizo caso. 


  ―Solo me faltan dos más, voy a terminarlo.


  Ella lanzó un resoplido frustrado mientras vertía crema en su café. Trató de no ver cómo Damian se desempeñaba en su trabajo, inclinado con todos los músculos de su espalda tensos y su trasero marcado en los vaqueros.


  Damian era exasperante. Pero sobre todo condenadamente caliente.


  ―¿Cómo está tu tobillo, Kelsey? ―Su voz sonó amortiguada al hablar desde el interior de los armarios.


  ―Está bien… Mamá y Dan no van a poder venir esta noche debido al mal tiempo...


  ―Yo podría haberte dicho eso…


  Kelsey se quedó boquiabierta, ¿la estaba llamando tonta o qué? Tomó una respiración profunda para no caer en el juego, al fin y al cabo, se había prometido comportarse como una persona civilizada. Aunque la verdad era que él no estaba por la labor y… 


  ―Pues me sorprende que teniendo esos poderes omnipotentes de predicción no hayas previsto la tormenta, de ser así tu camioneta no estaría en una zanja.


  ―Todo pasó demasiado rápido, nadie creyó que nevaría tanto en tan poco tiempo.


  Eso era lo que Dan había dicho.


  ―Bueno, te dejo para que te diviertas a gusto con tu destornillador...


  Fue interrumpida por el sonido de fuertes clics y el sonido chillón de la alarma.


  De repente todas las luces se apagaron.


  No era de noche todavía por lo que todavía había luz natural en la habitación, pero ella sabía muy bien lo que eso significaba. Pasar la noche a oscuras con el hombre al que había estado violando con la mirada tres segundos antes.


  ―Maldición, maldición, maldición.


  Damian cerró la última puerta del armario y se enderezó. Su expresión disgustada cambió cuando sus ojos se posaron en Kelsey. 


  ―Vaya no te veía con esa camiseta desde hace mucho tiempo…


  Ella la había usado durante toda la secundaria y la universidad después de haberlo robado del armario de Dan. Siempre había sido su favorita, a pesar de lo grande que le quedaba.


  No supo cómo contestarle. ¿Cómo podía recordar una camiseta? Sacudió la cabeza y habló:


  ―¿Podemos tratar de centrarnos en lo esencial? Tenemos que arreglar esto del generador o esta noche será realmente fría.


  ―¿El panel está en el sótano?


  ―Sí, iré a encenderlo.


  Sacó una linterna del armario y se dirigió hacia el interruptor de transferencia en el sótano, molesta porque Damian iba tras ella como un perrito faldero. Conectó el panel del generador y lanzó una maldición al ver que no pasaba nada.


  Damian la miró unos segundos antes de repasar los cables y conexiones. 


  ―Todo parece estar bien. Voy a tener que revisar la unidad exterior. Está justo al lado del porche trasero, ¿no es así?


  Damian podía hacer todo tipo de reparaciones en el hogar. Carpintería, azulejos, fontanería, electricidad, todo lo que se podía hacer con las herramientas y las manos. Había construido su casa desde los cimientos enteramente por sí mismo. Kelsey podía ser terca y orgullosa, pero no tonta. No pensaba trastear con cables y electricidad a riesgo de morir achicharrada, así que por primera vez le alegró que él estuviera allí.


  ―Sí, está allí.


  Damian se dirigió a la sala y Kelsey lo siguió más despacio de lo que deseaba debido a su tobillo. Mientras él salía por la puerta, ella apenas comenzaba a ponerse el abrigo.


  ―¿A dónde vas? ―exigió Damian.


  ―A dar un paseo por el jardín ―contestó, de la misma forma en que ´´el lo había hecho antes―. ¿Tú qué piensas?


  ―No hay ninguna razón para que tú salgas.


  ―Pues voy a hacerlo.


  ―Es un trabajo para una sola persona y, por si lo olvidas, tienes un esguince en el tobillo.


  ―Solo está torcido. 


  ―Por favor, los dos sabemos que es un esguince. ―Levantó los ojos al cielo como en busca de ayuda divina―. Además, llevas el cabello húmedo, tus trenzas podrían congelarse y romperse.


  Ella lo miró con incredulidad, su comisura se contraía ligeramente. Se estaba burlando de ella.


  Ridículamente quería sonreír en respuesta a la diversión reprimida de su expresión... hasta que recordó quién era ese hombre y lo que significaba para ella. Afortunadamente fue capaz de resistir el impulso.


  ―No me vas a intimidar con cuentos chi…


  ―Solo piensa en cuánto tiempo te tomó tener esa melena hasta la cintura…


  Le había costado años y el recuerdo la hizo titubear. Había oído historias sobre mujeres a las que se les congelaba el cabello por estar mojado y se les rompía, literalmente. No estaba segura de si eran o no leyendas urbanas, pero Damian ya había plantado la incógnita.


  ―¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres un idiota desagradable? ―dijo con los dientes apretados.


  ―Nadie más que tú, guapa. ―Abrió la puerta del patio, dejando entrar una ráfaga de aire frío―.  En serio, Kelsey, al menos que sepas cómo solucionar un generador no vas a ser capaz de ayudarme en nada. Por favor, quédate adentro.


  ―De acuerdo ―contestó de mala gana―, pero solo porque dijiste por favor.


  El tobillo le dolía más a cada segundo, sabía perfectamente que lo que debía de hacer era estar inmóvil, pero la ansiedad por la presencia de Damian y su terquedad no se lo permitían.


  Esperó en la puerta. Desde allí no podía verlo por lo que no tenía ni idea de lo que pasaba fuera. El tiempo era horrible y cuanto más se tardaba Damian fuera más preocupada se ponía ella. El viento azotaba con furia y el frío era demoledor.


  Estaba a punto de salir a ver por qué tardaba tanto, cuando lo vio acercarse.


  ―¿Has podido solucionar el generador?


  ―No, la batería está muerta. Dan evidentemente no se preocupa mucho por las tareas del hogar. 


  ―Quizá haya una batería de repuesto en alguna parte.


  ―Probablemente no. Pero podemos mirar.


  Esta vez Kelsey no puso peros, el dolor la estaba matando y no quería esforzar más su tobillo, por lo que Damian bajó solo al sótano a buscar la batería y después de varios minutos comprobó lo que se había temido, no existía ningún repuesto.


  ―¿Qué estaba pensando Dan? ―murmuró mientras examinaba los estantes por última vez―.  Todo el mundo sabe que hay que estar revisando estas cosas cada mes, como mínimo. Por todos los demonios, pero si estamos en lo peor del invierno…


  ―¿Por qué no dejas de quejarte de Dan y subes? Tampoco es el fin del mundo… ―gritó ella desde arriba.


  Kelsey estaba igual o más molesta con la irresponsabilidad de Dan, pero al menos ella tenía razón legítima para estarlo: él era su hermano.


  Damian no tenía derecho a quejarse en absoluto.


  ―¿Y si hubieras estado aquí sola en esta tormenta sin calor o energía? ―dijo mientras subía.


  ―Soy una adulta razonablemente inteligente. Habría sobrevivido.


  ―¿Y si fuese tu madre?


  Kelsey abrió la boca para contestar, pero luego la cerró. Su madre era una adulta básicamente inteligente también, pero ella siempre había sido un poco… impotente respecto a situaciones de ese tipo.


  Sin duda Dan la escucharía apenas lo viera, pensaba reprenderlo por irresponsable.


  Guardaron silencio unos momentos y luego decidieron ir en busca de una lámpara de baterías y otra linterna. Luego Kelsey decidió subir a su habitación, deseaba que su tobillo no le doliera tanto para al menos haberse retirado más dignamente.


  ―Debes ponerte hielo sobre el tobillo ―le Damian al ver cómo se le dificultaba subir las escaleras―. Yo voy a ir por leña para el fuego.


  Kelsey sonrió resignada y echó un vistazo rápido a la chimenea evitando un cruce de miradas, sabía a ciencia cierta que había una carga de leña por lo que no habría ningún problema con eso al menos.


  Damian se puso su capa y los guantes, la leña se guardaba al otro lado de la cochera. Kelsey comprendió lo que iba a hacer y suspiró resignada, comenzó a bajar los escalones inmediatamente dispuesta a ayudarlo.


  ―¿Por qué no esperas y dejas que lo haga yo?


  ―Damian, no soy ninguna inútil. No serás el único que necesite calor esta noche y esta es la casa de mi madre, voy a ayudar y punto.


  Él trató de llevarlos lejos de ella, pero ella se apartó de él, haciendo una mueca cuando se torció el tobillo en el proceso.


  ―Maldita sea, Kelsey, podrías escuchar otra voz que no sea la tuya por un jodido minuto ―murmuró, impaciente.


  ―¡No me hables así!


  Damian abrió la puerta y salió dando un portazo, no sin antes lanzarle una mirada asesina que dejaba claro lo que pasaría si ella se atrevía a salir.


  De no haber sido por el tirón que Kelsey sintió al bajar un escalón habría hecho lo que se proponía, sin embargo, Damian tenía razón. Aunque no pensaba quedarse callada, cuando él termino uso su tono más firme para dejarle las cosas bien claras:


  ―No soy una princesa mimada y no me gusta ser tratada como tal.


  ―No te estoy tratando así en absoluto. Creo que estoy siendo bastante razonable, me comportaría igual si fueses Dan o tu madre. ¿Por qué no dejas la paranoia?


  Se puso rígida como una tabla y un destello de ira le atravesó la columna.


  ―Acepto ayuda cuando la necesito y de la gente en quien confío. No necesito la tuya, gracias.


  ―Bueno ―se acercó hasta ella, apuntándola con un dedo―, me vale una mierda lo que digas. Yo ayudo a quien se me dé la gana y estoy harto de que estés a la defensiva como si fuera un psicópata o sabrá Dios qué otra cosa.


  ―Puedes quedarte aquí porque sería imposible que salieras, pero eso no significa que tengas que meterte en mi camino a cada segundo y hacer de chaperón. Nunca he necesitado de un hombre para que venga a rescatarme y esta no será la excepción.


  Estaba tan enfadada que sin pensárselo se lanzó contra él. Damian apenas tuvo tiempo de atraparla en el aire y evitar que se hiciera más daño, con gesto serio se quedó mirándola directamente a los ojos, sus rostros a muy pocos centímetros. 


  Tan rápidamente como Kelsey se había levantado su ira se había agotado. De repente estaba cansada y derrotada. Por mucho en que quisiera negarlo, él tenía la razón. Se estaba comportando como una estúpida inmadura.


  ―Discúlpame, creo que hoy no ha sido un buen día y me estoy desquitando contigo.


  Rápidamente se separó de Damian. La casa se estaba poniendo más oscura y fría a cada minuto, tendría que improvisar algo para la cena y luego dormir cerca de la chimenea, ya que sería el único lugar caliente en toda la casa. Lo que significaba que Damian también tendría que dormir cerca.


  No habría manera de deshacerse de él.


  Pero lo peor que le había pasado ese día era descubrir, sin lugar  a dudas, que todavía sentía algo por él. No importaba cuán profundamente supiera que eso era una tontería.


  En silencio se giró y se fue a su habitación, esa sería la única privacidad que encontraría.


  Se sentó en la cama y tiró de su pierna izquierda para inspeccionarse el tobillo. Por su torpeza se había hecho más daño aún.


  Dio un respingo cuando oyó unos golpecitos en la puerta. 


  ―¿Qué quieres? ―preguntó, más resignada que enojada.


  ―He venido en son de paz.


  No había paz que pudiera reparar la grieta que había entre ellos. Los dos estaban atrapados ahí y no se podía hacer nada al respecto, sin embargo, era absurdo para ellos para seguir luchando.


  ―La puerta está abierta.


  Damian entró con una bolsa de gel congelada.


  ―¿Esa es tu ofrenda de paz?


  ―Esta no es una ofrenda de paz ―respondió él, sentándose en el borde de la cama y tirando de su tobillo hasta su regazo―, sino una necesidad.


  Ella hizo un gesto de impaciencia, pero no apartó el pie. Damian retiró el vendaje y lo dobló con cuidado, después cogió la bolsa de gel para ponerlo alrededor de su tobillo. Luego le entregó unas pastillas de ibuprofeno y una botella de agua que llevaba en el bolsillo.


  Ella tomó las pastillas. Luego se echó hacia atrás y cerró los ojos. 


  ―Gracias.


  ―Eso tampoco parece una ofrenda de paz. ―Sonrió y comenzó a masajearle el tobillo.


  Ella lo miró en silencio, cuestionándolo.


  ―Lo siento ―dijo Damian―. Siento si fui demasiado agresivo. Cuando me preocupo tengo el mal hábito de tomar el control, pero no tenía la intención de hablarte en la forma en que te hable. Se me pasó la mano…


  Parecía sincero. Pero entonces había sonado sincero cuando tenía diecinueve años… Cuando le había dicho que ella era la más bonita, la chica más dulce que había conocido… Cuando le había jurado que la quería y habían escrito sus iniciales en el sauce.


  ―No te preocupes. Yo también lo siento, sé que he sido irrazonablemente terca. Me pongo así cuando estoy de mal humor.


  La comisura de Damian se torció de esa forma irresistible en que lo había hecho siempre. 


  ―Eso ya lo sé.


  Una voz en la cabeza de Kelsey no dejaba de chillar que debía estar enfadada con él. Pero Damian realmente estaba siendo agradable, se estaba portando como un caballero y ella ya no tenía más energía para seguir comportándose como una tonta sin sentido.


  Damian volvió a colocar el pie lastimado sobre la cama y se puso de pie. 


  ―Voy a encender el fuego. ―Caminó hasta la puerta y antes de salir se giró con gesto serio―. Debes de mantener la bolsa de hielo en el tobillo durante al menos diez minutos.


  Ella arqueó las cejas.


  ―Solo si quieres, por supuesto, pero estoy seguro de que eres lo suficientemente inteligente como para saber lo que necesitas.


  Ella resopló mitad divertida, mitad indignada. No estaba segura tener la sartén por el mango y eso no le gustaba.


  Se quedó en su cama con la bolsa en el tobillo, sin embargo. En realidad, estaba empezando a sentirse un poco mejor.


  Pero el frío iba en aumento, tuvo que buscar en el armario el abrigo más caliente que tenía. Prácticamente ya era de noche, decidió que necesitaba recostarse solo un poco para descansar y luego levantarse a preparar la cena.


  No durmió mucho o muy profundamente porque se despertó al sentir algo en su pie. Damian había vuelto y estaba envolviendo su tobillo con la bolsa de gel.


  Ella parpadeó, aturdida, un poco desorientada.


  Y se desorientó aún más al ver la mirada suave de Damian. 


  ―Está haciendo frío aquí ―murmuró él―. ¿Quieres venir a la sala de estar? El fuego va de maravilla.


  Ella asintió con la cabeza al darse cuenta que a pesar del abrigo tenía mucho frío.


  Él se inclinó para ayudarla a ponerse de pie.


  ―No debes poner peso sobre el tobillo, Kelsey, o se te va a empeorar. Te llevaría cargada, pero tengo la sensación de que mi generosa oferta sería rechazada.


  ―Definitivamente sería rechazada.


  Se levantó apoyándose en el cuerpo cálido de él y de nuevo volvió a sentirse envuelta por los recuerdos.


  ―Tú te lo pierdes.


  Su voz sonaba extraña, más gruesa de lo normal.


  Kelsey se congeló al ver la expresión de los ojos de Damian. Sus labios se separaron inconscientemente y aunque lo intentó no pudo apartar la mirada.


  Su calor, su sonrisa, esa ternura… todo se mezclaba en sus ojos mientras la miraba como si ella fuera un diamante en medio del fango.


  Lo deseaba. Lo necesitaba. Era lo que siempre había deseado. Y pero que eso, lo quería. A la mierda todo, se inclinó hacia él acercando sus labios, pero antes de que pudiera si quiera arrepentirse él hizo lo mismo y la besó.


  Su brazo se apretó alrededor de la cintura de Kelsey, presionándola cómodamente contra su pecho. Ella envolvió sus brazos en su cuello mientras sus labios se movían contra los de él, primero suavemente, con cuidado, como si estuviera aprendiendo sus respuestas, luego con más pasión y deseo.


  El placer y la emoción rugía en sus oídos mientras sus cuerpos se suavizaban contra el otro. Cuando Kelsey sintió la lengua de Damian trazando la línea entre sus labios, se abrió para él con impaciencia.


  La lengua le acarició la cara inferior de cada labio y luego se enredó con la suya. Se sentía tan bien. Gimió suavemente al tiempo que tomaba entre sus dedos un puñado de cabello, apretándolo más y más.


  Los labios de Damian se separaron brevemente.


  ―Kelsey ―suspiró―. Oh, Kelsey.


  Ella gimió una respuesta ininteligible cuando él retomó el beso aún más profundo, acariciando sus pechos. Todo su cuerpo palpitaba en respuesta y la excitación se apretaba dolorosamente entre sus piernas.


  Sin darse cuenta reajustó su peso y al hacerlo sintió una sacudida de dolor en el tobillo. Rompió el beso abruptamente con un quejido sordo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Damian, convirtiendo su abrazo en su apoyo.


  ―Sí. Solo fue mi tobillo. ―Sus mejillas se sonrojaron, pero enrojeció aún más al darse cuenta de lo que había estado haciendo.


  Besar a Damian Morelli… como si fuera cualquier otro hombre atractivo en su vida.


  Como si no fuera el hombre que le había roto el corazón de la forma más humillante.


  Debía de pensar que era la chica más fácil del mundo, cayendo por él no una sino dos veces.


  Su resentimiento volvió a apoderarse de sus pensamientos.


  Podía ser una idiota, pero no era débil.


  Puso una mano sobre su pecho para alejarlo lentamente. 


  ―Espero que la disculpa fuera la ofrenda de paz y no el beso ―le dijo, satisfecha de la ligereza de su voz.


  






Capítulo tres

	 

	 

	Por un momento Damian pareció haber sido golpeado por un rayo.

	Pero su expresión fue tan fugaz e inexplicable que Kelsey supuso que solo había sido cosa de su imaginación. Todavía se sentía incómoda y su única salida fue bajar cojeando hasta la cocina.

	No podía creer haber sido lo suficientemente estúpida como para besar a Damian, después de todo lo que había sucedido. Ella debe ser una especie de masoquista, simplemente como si se empeñara en implorar más dolor.

	Hizo lo que pudo para sacudirse ese sentimiento. No había escapatoria, al menos por esa noche, y tendría que dominarse hasta al menos las siguientes doce horas.

	El fuego que Damian había construido en la chimenea estaba ardiendo con furia, calentando tanto la cocina como la sala de estar.

	―Creo que deberíamos encontrar algo para la cena ―dijo Damian, entrando a la cocina para unirse a ella.

	―Sí. No puedo creer que sea tan tarde. La estufa debe de estar trabajando perfectamente, es de gas. Estoy segura de que habrá alguna sopa enlatada en la despensa. ¿No te molesta?

	―No, no te preocupes.

	Ambos fueron a investigar a la despensa, encontraron un par de latas de carne y sopa de verduras. 

	 

	―¿Qué tal si yo preparo la sopa y tú unos emparedados?

	Kelsey asintió y lo siguió a la cocina con una hogaza de pan crujiente.

	La cocina de su madre siempre estaba bien abastecida, así que de eso no podría quejarse.  Ambos comenzaron a trabajar en lo suyo, cruzando alguna que otra palabra, pero nada parecido a una conversación durante varios minutos.

	―¿Quieres una cerveza o una copa de vino? ―preguntó Kelsey por encima del hombro.

	―Tomaré lo mismo que tú.

	Ella le sirvió una copa de vino y colocó la botella en la mesa.

	En silencio preparó los emparedados mientras de reojo observaba la forma tan masculina en que Damian se movía por la cocina, con su cuerpo casi llenaba la cocina y eso que ya de por sí era una habitación amplia.

	―Creo que la tormenta acabará cerca del amanecer, es probable que por la mañana el calor ayude a derretir la nieve.

	―Espero que sea así.

	Kelsey se sentía incómoda y extrañamente tímida, odiaba sentirse de esa manera, así que buscó su móvil y comenzó a revisar su correo electrónico y mensajes de texto. Damian llevó la sopa a la mesa en dos grandes cuencos.

	―¿Pasa algo? ―preguntó él, señalando el móvil que ella fingía usar tan concienzudamente.

	Kelsey sacudió la cabeza, avergonzada. 

	―No, solo revisaba el correo electrónico del trabajo.

	Dejó el aparato a un lado y se sentó a la mesa.

	―¿Te gusta tu trabajo? ―preguntó él antes de tomar un bocado.

	Era una pregunta perfectamente inofensiva. El tipo de pregunta informal que cualquiera podría hacer para ser educado. Sin embargo, Kelsey sabía que no era inofensiva en absoluto.

	No, no lo era.

	―Está bien ―contestó al fin.

	―Tu madre me contó que te ascendieron hace poco.

	―Así es. ―Tomó un sorbo de vino, sobre todo para hacer una pausa y poner en orden sus pensamientos. Le molestaba que su madre hubiese estado hablando con Damian sobre su trabajo―.  Mi filosofía es que si te presentas a tiempo y haces todo tu trabajo sin causar ningún problema, es probable que te vaya bien y con ello vienen los ascensos.

	―¿No crees que eres buena en lo que haces?

	―Oh, por supuesto. Creo que hago un trabajo decente. Pero no es que sea una gurú del marketing o algo así.

	Sus ojos se centraron en ella antes de continuar.

	―¿Lo disfrutas, Kelsey?

	Antes de contestar titubeó un poco y se maldijo mentalmente por haberlo hecho.

	―Por supuesto. Es como cualquier otro trabajo. A veces es bueno y a veces un poco loco.

	―¿Y tus planes para una floristería?

	Kelsey se quedó con la cuchara a medio camino de la boca, mirándolo con ojos como platos. 

	―¿La floristería?

	―¿No es eso lo que querías hacer? Antes decías que cuando fueras adulta querías estar rodeada de flores.

	―¡Tenía doce años!

	Damian se encogió de hombros. 

	―Pensé que hablabas en serio.

	Ella tragó saliva. No podía creer que él recordara un detalle tan absurdo.

	―Los niños hablan en serio acerca de un montón de tonterías. En este pueblo nunca se podría poner una floristería.

	―En este pueblo mueren, se casan y tienen aniversarios un montón de personas. Y te aseguro que a esas personas les haría más felices tener una floristería a mano que tener que ir hasta la tienda de comestibles por las mismas flores marchitas de toda la vida. Con tu experiencia en mercadeo creo que deberías saber que…

	―¿Quieres dejarlo? ―interrumpió ella, sonando más dura de lo que pretendía―.  Ya tengo un buen trabajo.

	―¿Te gusta vivir en Richmond?

	Se encogió de hombros. 

	―Por supuesto. Con el tiempo logré acostumbrarme,

	―Vienes mucho por acá. ¿Echas de menos el pueblo?

	Él sabía demasiado sobre su vida y estaba haciendo demasiadas preguntas. No era su asunto si echaba de menos el pueblo o no, lo cual hacía cada mañana al despertar en una ciudad llena de contaminación y ajetreo.

	―¿Por qué solo yo soy víctima de este interrogatorio? ¿Qué pasa contigo? ¿Acaso no deseabas hacer muebles cuando eras más joven?

	Lo preguntó en un tono que implicaba que era un recuerdo muy vago, pero sabía muy bien que había sido su sueño desde hacía años.

	―Soy exactamente lo que siempre quise ser, soy ebanista.

	―En tu tiempo libre, tal vez. Pero con todos tus negocios como contratista de carpintería no creo que te desempeñes mucho en ello.

	Él se encogió de hombros al igual que ella lo había hecho antes.

	―¿Te gusta lo que haces?

	―Soy muy bueno en ello y la gente necesita un contratista de confianza.

	―Ya lo sé, pero no es lo que pregunté. ¿No sería mejor simplemente estar diseñando y construyendo muebles?

	―Todos crecemos.

	Ella lo entendió. De hecho, entendía perfectamente. Había pasado por la misma experiencia. En el mundo real no siempre se podía hacer lo que te hacía   más feliz. Tenías que ajustarte. Punto.

	Se sostuvieron la mirada durante demasiado tiempo y Kelsey sintió  cómo sus mejillas se calentaban al recordar el beso.

	Terminaron la cena en silencio y se levantaron de la mesa casi al mismo tiempo. Cuando terminaron de lavar los platos ella cogió su linterna y dijo:

	―Creo que voy a buscar algo para leer.

	Damian asintió. 

	―Iré a comprobar que todo está bien afuera.

	El exterior parecía demasiado negro y sonaba horrible, pero ella no se opuso. Él era un hombre adulto. Si quería ir afuera con ese tiempo y hacer el idiota, no era su problema.

	Kelsey fue al cuarto de baño y luego decidió que lo mejor sería irse a dormir, no tenía ánimos para leer y le habría sido imposible concentrarse. Se puso el pijama más caliente que tenía. Después volvió a la cocina por una nueva bolsa de hielo y se sirvió otro vaso de vino. Estaba tendida en el sofá grande frente al fuego cuando Damian regresó.

	Pedazos de hielo caían de él como pequeños clics a cada movimiento.

	―¿Cómo va todo?

	―Bien. Me preocupaba que el viento arrojara ramas, pero parece que no vamos a tener ese tipo de problemas y el techo se mantiene bien.

	―Vaya, me alegra. Ojalá no surjan más imprevistos.

	Damian cogió la botella de vino y como quedaba muy poco se lo tomó a bocajarro. Mientras Kelsey le buscaba forma a las sombras que proyectaba el fuego, hasta que se dio cuenta de lo incómodo que podía estar él con botas y vaqueros.

	―Damian, puedes buscar algo de ropa en la antigua habitación de Dan, así podrás pasar la noche mucho más cómodo y abrigado. A pesar de que ya no vivimos con mamá tenemos estos armarios a rebosar de ropa.

	Dudó un poco, pero luego asintió.

	Kelsey esperaba conseguir dormirse antes de que él regresara, aunque sabía que eso sería imposible. Cuando regresó no pudo evitar echarle un vistazo.

	Llevaba un viejo jersey negro que le quedaba un poco corto y se ajustaba a cada músculo trabajado, además de un pantalón de deporte que le sentaba como a esos sexys entrenadores personales de la televisión.

	―No te rías ―dijo, al darse cuenta del escrutinio, ignorando que lo que menos le provocaba a Kelsey era risa―.  No creí que Dan usara ropa tan pequeña.

	Antes de contestar ella tuvo que aclararse la garganta y sonreír.

	―No se lo digas o lastimarás su ego.

	Le dio un vuelco en el estómago al verlo retorcerse para soltar una carcajada.

	Cuando Damian pudo recuperarse se sentó en el extremo del sofá, subiendo los pies de ella sobre su regazo, con toda la familiaridad del mundo. Kelsey inmediatamente se irguió, asesinándolo con la mirada, por lo que tuvo que justificarse:

	―Debes mantener el tobillo en alto. Nena, es por tu bien.

	―No me vuelvas a llamar así en tu vida.

	Intentó apartar el pie, pero él no la dejó. Dormirse ahora sí sería una hazaña, no podría ni aunque le pagaran una fortuna por ello. Menos cuando él estaba levantándose a cada instante, ya fuera para avivar el fuego o para ir por otra bolsa de hielo.

	Después de un par de horas, Kelsey fue consciente de que estaba fría, a pesar del fuego. La temperatura de la casa continuaba bajando. Se levantó para ir al baño y buscar sábanas de franela y mantas gruesas. Estaba en ello cuando tropezó con el pie lastimado y el dolor la hizo caer al suelo.

	Maldijo y se mordió el labio, tratando de reprimir los gemidos de dolor que se le escaparon.

	Tardó un minuto en recuperar el aliento y otro en ponerse de pie. Finalmente volvió a la sala con los brazos llenos de sábanas y mantas, los dientes castañeteando de frío y el tobillo palpitándole brutalmente.

	Damian se apresuró a ayudarla, colocándole un brazo alrededor de la cintura y tomando las mantas de sus manos. 

	―¿Qué pasó? Estas sudando frío y no traes buena cara.

	―Nada. ―Tenía frío, dolor y frustración y ahora vergüenza―.  Me caí, pero estoy bien.

	―¿Por qué demonios no llamaste para pedir ayuda? ―preguntó, con mal humor.

	―Porque no necesito ayuda. ―Apretó las palabras a través su mandíbula y lo miró con resentimiento. Debería haber sabido que no podrían permanecer como personas civilizadas por mucho tiempo.

	―¿Que no necesitas mi ayuda? Entonces deben ser alucinaciones mías, porque me parece que casi no puedes caminar y que te estás congelando.

	Ella trató desesperadamente de mantener sus dientes sin que le castañetearan, pero ella no fue capaz de hacerlo.

	―Nunca he visto a una persona tan terca como tú.

	―¿Te has mirado en un espejo? ―espetó ella, con lo que creyó era una agudeza impresionante.

	―Si tuviera un esguince de tobillo, podrías jurar que no me pondría en tonterías para que me ayudaran.

	―Claro que no dejarías... Te esconderías hasta que se te pasara. Así que no tienes derecho a desaprobar mi terquedad. ¿Recuerdas cuando tenías quince años? No dejaste que la iglesia los ayudara a ti a tu madre cuando se les inundó el sótano. Insististe en hacerlo todo tú mismo. Construiste la maldita casa completamente, a pesar de que Dan trató de ayudarte casi cada fin de semana. No has aceptado ningún regalo o gesto de caridad durante los últimos quince años. ¿Cómo te atreves a decirme que soy demasiado terca?

	Él frunció el ceño con sus palabras, pero no respondió. Había conseguido sentar a Kelsey en el sofá y cubrirla con una manta.

	Luego salió de la habitación, dejándola tan sorprendida que ni siquiera pudo estar indignada. Kelsey estaba pensando seriamente en levantarse a disculparse por su intromisión, pero Damian volvió casi inmediatamente con una bolsa de hielo nueva. Él trató de ponerla en su tobillo, pero ella se apartó tan pronto como la sintió.

	―Hace demasiado frío. ―Se acurrucó bajo la manta, tratando de contener su temblor. 

	―Es necesario ―dijo suavemente―, o tu tobillo se hinchará aún más.

	Kelsey sabía que tenía razón, así que no discutió más, si embargo la bolsa de hielo hizo que todo su cuerpo se retorciera de frío.

	Damian la miró durante largo rato, sin que ella pudiera descifrar esa chispa que notaba en sus ojos. Luego le hizo un gesto con la mano. 

	―¿Puedes deslizarte un poco?

	Ella hizo lo que le dijo, aunque no tenía idea de por qué se lo estaba pidiendo.

	Se encontró muy pronto con su calor cuando Damian se recostó en el sofá a su lado. Antes de darse cuenta de lo que estaba pasando se encontraba en sus brazos con la espalda apoyada en el pecho de él.

	Estaba mal. Por todos los santos, eso era demasiado... Pero es que hacía tanto frío y su cuerpo era tan deliciosamente cálido... Le gustó mucho cómo se sentía ser sostenida por él.

	Se habían sentado de esa forma durante horas aquel inolvidable verano, hablando, viendo la televisión, entrecruzando sus dedos y haciéndose promesas que jamás se cumplirían.

	Damian reacomodó la manta sobre ambos y la tensión fue tan palpable que Kelsey pensó que iba a ahogarse en ella, intentando romperla dijo a la ligera:

	―Esta es solo una manera disimulada de robarme la manta, ya que eres demasiado perezoso para levantarte y tomar la tuya.

	Se rio, suave y bajo. Le encantaba cómo sonaba la diversión en él. 

	―Rayos, me descubriste.

	Se acurrucó contra él y pronto dejó de temblar.

	Los dos estaban mirando fijamente el fuego cuando Damian volvió a su conversación anterior. 

	―Eso a lo que llamaste terquedad en mí no lo es realmente. Yo lo llamo autosuficiencia. Es importante para mí. Y es una cosa muy diferente a ser un terco sin remedio.

	―¿Por qué es tan importante para ti ser autosuficiente?

	Él no respondió.

	Kelsey giró su cuerpo ligeramente para mirarlo. Su cara estaba a solo unos centímetros de la suya. 

	―¿Damian?

	―No lo sé ―admitió, sonando incómodo, sin mirarla a los ojos―.  Quizás una manera de demostrarme a mí mismo que puedo solo, supongo.

	―¿Cómo si te pusieras a prueba?

	No respondió directamente. En cambio, dijo en un tono diferente:

	―Sabes lo difícil que fue para mi madre. Esta es una ciudad pequeña y la gente a veces es demasiado crítica...

	―La gente es crítica en las ciudades grandes también. ―Exhaló―.  Sé que la gente juzgó a tu madre. Mi abuelo lo hizo y él era... muy prejuicioso e intolerante. Pero no todo el mundo se comportó igual. A ti jamás te han juzgado.

	―¿Eso crees?

	Su cuerpo se sentía más tenso de lo que había estado antes. Ella sabía que estaba sintiendo algo profundo y su corazón sufría por él. 

	―¿Quién te ha juzgado? Siempre has sido popular en la escuela y ahora todos en el pueblo piensan que más o menos caminas sobre el agua.

	―Tuve que demostrar muchas cosas para que eso sucediera y ni siquiera así... ―Sus palabras fueron suaves, sin inflexiones.

	―Damian ―dijo ella, sintiéndose extrañamente urgente y emocional. Se dio la vuelta para quedar frente a frente, prácticamente encima de él―. ¿Quién te juzgó? ¿De qué estás hablando? Nosotros nunca lo hicimos, ni contigo ni con tu madre. Juro que nunca hicimos.

	―Sé que no lo hicieron. ― Su mirada se tornó suave y urgente a la vez.

	―Todos pensamos que eras... pensamos que eras genial. ―Su voz tembló al final.

	―¿Era?

	―Sabes perfectamente lo que quiero decir.

	Por lo que Kelsey había visto esas horas y lo que su madre le contaba sabía que todavía era genial. Lo único malo que había hecho Damian era romperle el corazón en pedazos, engañara y utilizarla. Siempre se había sentido un poco traicionada por su hermano, a pesar de lo sucedido Dan y Damian nunca habían dejado de ser los mejores amigos y eso era algo que ella nunca había comprendido, pero a lo que con el tiempo se acostumbró.

	―Lo sabía ―repitió Damian―. No tienes idea de lo que significaba para mí. ―Sus brazos continuaban rodeándola y uno de ellos se apretó deliciosamente en su cintura. La otra mano se deslizó por su espalda hasta la parte baja de la espalda.

	Se sentía como un abrazo y Kelsey quería sentirlo aún más.

	Su mente era una maraña pensamientos, se las arregló para recuperar el hilo de la conversación anterior.

	―Así que para ti es muy importante ser autosuficiente. ¿Entonces por qué no puedo ser autosuficiente yo también? ―Su voz se hizo extrañamente ronca en las últimas palabras y no fue porque quisiera llorar.

	Él levantó la mano que había estado acariciando su espalda y la colocó sobre su mejilla, acariciando con el pulgar la sedosidad de su piel. 

	―Porque yo estoy aquí ―murmuró―. Y quiero ayudarte.

	Los labios de Kelsey se separaron inconscientemente por la ternura de su gesto y sus palabras. Llevó sus manos hasta el cuello de él y acercó sus rostros hasta que sus labios se encontraron. No fue exigente ni intrusiva, simplemente suave y casi necesitada.

	No podía dejar de responder a los sentimientos y las sensaciones que crecían dentro de ella con el roce de sus labios.

	Profundizaron el beso lentamente, dibujando con sus lenguas el contorno de sus labios y deslizando sus manos hacia todas partes. 

	Kelsey fue sacudida por el placer cuando él frotó su espalda y bajó hasta sus nalgas, abrió la boca en busca de más aire y a su vez frotó sus pechos contra el pecho de Damian.

	―Kelsey ―susurró espesamente, cuando finalmente consiguió dejar de tomar su boca con pasión, pero solo para presionar besos suaves en las comisuras de la boca―.  Kelsey, ¿cómo está tu tobillo?

	A ella la risa la golpeó tan de repente que le fue imposible devolverle los besos suaves que le daba.

	Sonrió finalmente y lo miró con fingido reproche.

	 ―¿Sabes, Kelsey? ―dijo él, ruborizándose―. Solo quiero aclarar una cosa, no tenía la intención de cambiar de tema…, solo quería decir que no quiero que… pues que te lastimes el tobillo.

	―Mi tobillo no está involucrado de forma alguna en esto.

	―Bueno. ―Se inclinó nuevamente para continuar besándola.

	Kelsey se movió debajo de él, intensificando su abrazo, liberó una de sus piernas una de sus piernas y la envolvió alrededor de su cadera, necesitando sentir su cuerpo duro contra el delicioso dolor entre sus piernas.

	Lo oyó hacer un ruido áspero con la garganta, segundos antes de que se separara de su boca para enterrar la cara en el hueco de su cuello. 

	―Kelsey ―murmuró sobre el pulso palpitante en su garganta―.  Dios, Kelsey, si vas a parar, por favor házmelo saber ahora.

	El cuerpo de ella pulsaba. Damian era la única cosa en el mundo que quería.

	Sabía que estaba mal. Era una tontería. Haría que todo fuera mucho más difícil de lo que ya era.

	Pero ella quería vivir el momento.

	Se apretó más hasta que encontró la protuberancia en la ingle de él y se frotó contra ella sin vergüenza. 

	―No voy a parar. ¿Y tú?

	



	

  
Capítulo cuatro


   


   


  Kelsey todavía tenía toda su ropa puesta, pero no podía recordar haber estado más excitada en su vida.


  Cuando ella y Damian habían tenido sexo por primera vez, había respondido fácilmente a sus caricias y besos, pero también había sido muy inexperta y estaba tan nerviosa que se había distraído un poco del disfrute de sus respuestas físicas. 


  Ella había tenido relaciones sexuales desde entonces. No con un gran número de hombres, pero sí había tenido sexo decente. Incluso muy buen sexo.


  Sin embargo, nunca se había sentido así…, esa sensación apremiante de que si no tenía a Damian pronto estallaría en pedazos.


  Él parecía sentirse igual, ya que su boca y sus manos se tornaban cada más exigentes. Le encantaba lo fuerte que era él, la cantidad de tensión que podía sentir en su cuerpo delgado. Se retorció contra él, buscando estimulación siempre que podía.


  Con un jadeo ronco, él se separó de sus labios y reacomodó sus cuerpos en una posición menos contundente. 


  ―Espera un segundo ―le dijo con voz áspera―. Me estás volviendo loco.


  Ella hizo un sonido impaciente y se apretó contra su erección de nuevo. 


  ―Yo no quiero esperar ni siquiera un segundo. 


  Damian gimió sin poder hacer nada mientras ella se movía con descaro contra su erección.


  ―Yo tampoco. Pero necesitamos un condón, ¿verdad?


  Kelsey maldijo en voz baja y se obligó a controlarse a sí misma para relajar su cuerpo y bajar la pierna que había envuelto alrededor de él. 


  ―Sí. Será mejor.


  ―No llevo ninguno conmigo. ¿Hay en la casa?


  Lo dudaba, hacía mucho que Dan no vivía aquí, a menos que hubiera alguno oculto en un rincón oscuro y secreto. Pero en lo que Kelsey no dejaba de pensar era en que un hombre como Damian no anduviera condones… Eso solo podía significar algo.


  Damian entonces no era el tipo de hombre que tenía relaciones cada vez que podía. Sintió algo aletear en su estómago, pero rápidamente lo ignoró.


  ―Tengo uno en mi bolso, está en la cocina.


  Le dolía el tobillo y no quería dejar el cómodo sofá junto al fuego, por lo que se sintió aliviada cuando Damian se puso de pie y fue por él.


  Sin embargo, se rio cuando vio lo tieso que se movía. Él le dirigió una mirada agraviada.


  ―¿Autosuficiente, recuerdas? ―bromeó―.  Tienes que ir a buscar tu propio condón, espigado o no.


  Se rio con voz entrecortada mientras desaparecía en la cocina.


  Cuando regresó le entregó el bolso. Ella lo abrió y sacó un paquete de condones de un bolsillo lateral.


  ―¿Siempre llevas condones contigo? ―preguntó.


  Ella sintió que se ruborizaba, aunque estaba segura de por qué lo hacía.


  ―Una mujer siempre debe estar preparada ―contestó remilgadamente.


  Nunca había utilizado uno de esos condones escondidos, pero eso él no tenía  por qué saberlo.


  ―Excelente filosofía.


  Se inclinó para poner su bolso sobre la mesa antes de que ella fue arrancada de su posición por Damian.


  Él se dejó caer sobre el sofá y tiró de ella en sus brazos una vez más, haciéndola rodar sobre su espalda, dejándola bajo su cuerpo otra vez.


  ―Maldita sea, Kelsey ―dijo, los labios rozando los de ella―.  Me gustas tanto… Yo siempre te he quer… Maldición.


  Su tono y su expresión hicieron que el pecho de Kelsey experimentara cierto dolor. Decidió hacer del asunto una broma ligera.


  ―Lo sé. Tus pantalones de chándal no lo ocultan mucho que digamos, ya sabes…


  Él le estaba dando pequeños besos en la boca, comisura y mejillas. Se rio de sus palabras, haciendo que su aliento soplara contra su piel. 


  ―Lamentablemente, no puedo defenderme al respecto. Ni quiero hacerlo.


  ―Pero no tiene sentido ocultar lo que es taaan obvio.


  Ella metió la mano entre sus cuerpos para envolverla alrededor de su erección a través de la tela.


  Él gruñó en respuesta.


  Kelsey estaba tan excitada con su reacción, la idea de tener ese tipo de poder sobre él la hacía sentirse como la única en el universo. Lo besó con malicia y luego comenzó a acariciar su pene de arriba abajo.


  Damian echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y apretando la mandíbula. Ella no se perdió ni un detalle de su rostro y cuerpo, memorizando lo que parecía gustarle más... Continuó estimulándolo hasta que la respiración de él se descontroló por completo.


  Finalmente, Damian abrió los ojos.


  ―Joder, no es que no esté agradecido por tu amabilidad, pero si sigues me vas a matar y… ―se sacó la sudadera por la cabeza.


  ―¿Eres lo suficientemente caliente para mí, guapo? ―se mofó ella.


  ―Averigüémoslo.


  Se inclinó hacia ella y comenzó a desnudarla.


  ―Eres tan hermosa.


  Se inclinó para besarla, ahuecando un pecho en su mano áspera. Su boca se arrastró por el cuello desnudo y luego más abajo, hasta tomar un pezón en la boca.


  Ella se arqueó cuando él la acarició con la lengua, las sensaciones tan intensas la sorprendieron.


  La acarició hasta que ella se retorció, sus caderas moviéndose inquietas, tratando de buscar algún tipo de alivio entre sus piernas.


  ―Damian ―jadeó ella―, esto se… oh… está poniendo tortuoso… Te necesito adentro…


  ―Oh, cariño, no me digas eso, especialmente cuando llevas esas trenzas… no soy un hombre tan fuerte.


  Ella contuvo el aliento, sus ojos reflejaron un horror indecible y su mano voló hasta una de sus largas trenzas. 


  ―Mierda. Se me olvidó que llevaba esto.


  Se sacó las bandas y comenzó a destrenzar su pelo.


  Damian volvió a reírse. 


  ―No lo hagas, me gusta mucho…


  ―No voy a acostarme contigo con estas trenzas.


  Continuó deshaciendo el peinado, pero a medio camino sus ojos se clavaron en el pecho desnudo de Damian y se quedó sin aliento.


  La última vez que había visto su cuerpo había sido a los diecinueve. Había sido impresionante entonces, pero ahora era mucho más que eso.


  ―Eres hermosa ―dijo él―, con trenzas o sin ellas.


  Kelsey tragó con dificultad. Se sentía demasiado impresionada, por lo que buscó desesperadamente una respuesta ingeniosa. Cualquier tipo de respuesta que pudiera distraerla de la mirada en sus ojos.


  No podía pensar en otra cosa que no fuera en las estúpidas sensaciones en su cabeza.


  Por lo tanto, cuando Damian la besó de nuevo, tomó su mano y la deslizó bajo la cintura de sus pantalones de pijama, obligándolo a que le calmara el dolor entre sus piernas.


  Gimió en su boca cuando los dedos de Damian exploraron cada centímetro de esa zona. Se aferró a él cuando deslizó un dedo y luego dos en su interior.


  Se sentía tan bien que bombeaba sus caderas contra su mano.


  ―¿Estás lista? ―preguntó.


  ―Sí. ―Se arqueó de placer e impaciencia mientras él le acariciaba el canal entre sus nalgas caliente y húmedo―. Por favor.


  Damian se inclinó para coger el condón, mientras Kelsey terminaba de desnudarse y desnudarlo a él, liberando su poderosa erección.


  ―Mierda ―maldijo él al ver su cuerpo―, vas a matarme.


  ―Definitivamente voy a hacerlo si no te das prisa.


  Él se apresuró a colocarse el condón, con los ojos de ella siguiendo sus movimientos. La chimenea estaba irradiando calor intenso que se sentía acalorado sobre su piel desnuda.


  Para sorpresa de Kelsey, Damian se inclinó para besarla de nuevo.


  Ella respondió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y luego arqueándose instintivamente al sentir su dura longitud a punto de entrar en ella.


  Damian se deslizó lentamente en su interior, sin dejar de acariciar sus pezones y besarla como si se le fuera la vida en ello. Ella lo sintió centímetro a centímetro, tan profundamente que no podía concentrarse en el beso, por lo que volvió la cabeza hacia un lado con una sacudida y jadeó.


  ―¿Estás bien? ―preguntó él.


  ―Sí… Oh, es bueno... Tan bueno… 


  Ella movió sus caderas disfrutando como una adicta de su penetración y gimiendo de placer mientras sus terminaciones nerviosas se rompían con las sensaciones tan fuertes que le recorrían el cuerpo.


  Cuando ella empezó a bombear sus caderas hacia él, él respondió comenzando a empujar.


  Su juego previo había sido lento y suave, por lo que se sorprendió al darse cuenta que el sexo no era ninguna de esas cosas. Su movimiento fue inicialmente estable y agradable, pero después él había tomado un ritmo rápido y desesperado, tan apasionado que ambos se sentían como un par de animales en celo. El sonido de sus cuerpos chocando y sus sonidos de placer retumbaban en la habitación.


  Kelsey no podía recomponerse. Cada parte de ella estaba fuera de control. Su corazón se aceleraba violentamente, sus pulmones se quedaban sin aliento, sus ojos cada vez se ponían más borrosos… Y Damian no dejaba de mirarla de esa forma, hambrienta y apasionada.


  Todo se sentía tan bien, tan bien, tan placentero que no pudo evitar gemir y gemir palabras ininteligibles.


  ―¡Damian! ―gritó, sin aliento, al ser sorprendida por una oleada de éxtasis. Cayó en una moción urgente, torpe y arañó la parte posterior de sus hombros.


  ―Kelsey ―gruñó él en respuesta, intensificando aún más su empuje. Se mordió el labio con fuerza al sentir como el orgasmo le subía desde los testículos hasta la punta del pene.


  Ambos se miraron a los ojos, sin aliento, jadeando, sudados y sonrojados por el deseo, sus cuerpos temblando sin poder hacer nada para evitarlo.


  Él hizo un sonido ahogado y se mantuvo inmóvil en el interior de ella, mientras trataba de aguantar los temblores de su orgasmo.


  Kelsey se agarró con fuerza de sus hombros, mientras su vagina se contraía alrededor de él y su clítoris palpitaba enloquecido.


  Ambos guardaron silencio mientras todo volvía a su lugar, sus cuerpos calientes, repletos y enredados juntos en el sofá comenzaron a relajarse poco a poco. Todavía podían oír su respiración su nombre.


  Kelsey no dejaba de recordar la forma en la que él había llegado al orgasmo con su nombre escapando de sus labios. Jamás le había gustado tanto el sonido de su nombre en los labios de otra persona. Deseó escucharlo siempre. Al igual que lo necesitaba más que su propia respiración.


  A Damian los codos se le doblaron y dejó caer su peso suavemente sobre ella, hundiendo la cara en el hueco de su cuello por unos momentos.


  Ella lo abrazó con fuerza, experimentando un oleaje ridículo de algo a lo que no quería dar nombre.


  Él levantó la cabeza y la miró.


  ―¿soy lo suficientemente caliente para ti?


  Ella asintió con la cabeza, la garganta dolorida de manera extraña. 


  ―Eso fue realmente bueno.


  ―Bueno es una palabra demasiado corta para describirlo.


  Había sido salvaje, no sucio ni particularmente creativo, mucho menos romántico, pero había sido más… Simplemente más. El mejor sexo de su vida.


  Se movió incómoda bajo su peso, tratando de ignorar la ansiedad creciente en su interior. 


  ―Debes tener cuidado con el condón.


  Damian se separó a regañadientes, retirándose despacio. Luego se puso de pie y fue a tirar el condón a la basura y lavarse.


  Ambos inmediatamente volvieron a sentir frío, ahora que sus cuerpos cálidos no estaban presionados el uno contra el otro. Cuando él regresó Kelsey comenzaba a vestirse, él hizo lo mismo en silencio.


  Kelsey no podía dejar de mirar su cuerpo desnudo, sus flancos largos, músculos fuertes y abdomen plano. Se había puesto los pantalones, pero nada más. Fue imposible no mirarlo mientras se inclinaba para colocar otro leño al fuego. Luego se sentó en el sofá junto a ella.


  La tomó en sus brazos mientras se cubrían con la manta.


  Ella se acurrucó contra él. Por la mañana tendrían que hacer frente a la realidad, pero no podía soportar pensar en ello en ese momento.


  No cuando todo se sentía tan bien, tan bien…. como en casa.


  ―¿Kelsey? ―murmuró, acariciando su cabello.


  ―Hmm…


  ―¿Kelsey?


  ―Hmm…


  Damian no dijo nada más. Ella estaba prácticamente dormida y tener una conversación en esos momentos era algo inútil.


  ***


  Kelsey se despertó unas horas más tarde, sintiéndose deliciosamente cálida y un poco estrecha.


  Parpadeó, tratando de orientarse. La habitación estaba a oscuras excepto por la luz del fuego que había amainado un poco.


  Damian estaba a su lado en el sofá. O, más exactamente, estaba detrás de ella.


  Estaba tumbada de lado, de cara al fuego, con sus brazos alrededor de ella. Sujetándola contra él de forma íntima.


  Ella se movió un poco y le oyó carraspear.


  ―Hola ―dijo ella, sin saber qué más decir.


  Todavía estaba oscuro afuera, a pesar de que sonaba como la nieve se había detenido. Todavía quedaban unas pocas horas hasta el amanecer.


  No tenían que volver al mundo real todavía.


  ―Hola ―respondió, con una sonrisa en su voz―. ¿Cómo está tu tobillo?


  ―Está bien. 


  Todavía le dolía, pero no tanto como lo había hecho antes. Estiró su pie para ver si lo podía mover y al hacerlo su cuerpo se estrechó más contra el de Damian, sintiendo una dureza en su entrepierna.


  ―Oh ―dijo ella, mirando hacia atrás―. ¿Qué haces con eso?


  ―Nada… por el momento.


  Ella movió su culo contra su erección y sonrió cuando lo oyó gemir en respuesta.


  ―¿Es eso una invitación? ―preguntó con voz ronca.


  ―En realidad no ―admitió―. Estoy bastante cómoda. No estoy segura de que quiera quitarme la ropa de nuevo.


  Kelsey se recolocó hasta quedar tumbada encima de él y lo besó.


  ―Estoy seguro de que no morirás si te vuelvo a quitar el pijama.


  Ella se rio y le mordió un labio, deslizando los dedos en su pelo grueso.


  Se besaron durante mucho tiempo, sin prisas, de una manera que emocionó Kelsey, incluso sin la intensidad de la excitación que había experimentado antes.


  Su cuerpo zumbaba agradablemente, pero no se sentía particularmente urgente o necesitada.


  Todavía no quería desnudarse de nuevo.


  Ella estaba acariciando su mejilla mientras se besaban, disfrutando del sonido estridente y el tacto de su vello contra su piel, cuando sintió cómo él mecía su pelvis.


  Estaba muy duro. Un calambre le recorrió la espalda al sentir su protuberancia.


  De repente el deseo carnal volvió a apoderarse de ella, se apartó de la boca de Damian y trazó un montón de besos desde su comisura hasta su abdomen. Le gustaban sus músculos y las sombras del vello de su pecho.


  Continuó bajando hasta llegar a la cinturilla de los pantalones. Colocó sus dedos allí y le bajó los pantalones, maniobrando con cuidado alrededor del obstáculo prominente que era su erección.


  ―Pensé que no querías quitarte la ropa ―dijo él, sonriendo encantado.


  ―No estoy pensando en quitarme la ropa.


  Tomó su carne dura en ambas manos, se inclinó y lamió una línea de abajo arriba en su pene.


  Él se sacudió de sorpresa y placer.


  ―Kelsey… 


  Su respiración se había acelerado, su cuerpo estaba tenso de excitación y había enterrado sus dedos en el pelo desordenado de ella.


  Kelsey sonrió, sintiéndose extrañamente contenta y posesiva. Entonces lo envolvió con su boca, sin dejar de mirarlo a los ojos ni un momento.


  Él ahogó un gemido, apretando los mechones de su cabello. 


  ―Kelsey, no tienes que… Yo… Bueno si no quieres… quitarte la ropa… pues… ¡Oh, joder! Por Dios, no te detengas… 


  Sus palabras se rompieron mientras ella aplicaba más de succión.


  Kelsey sabía que le estaba gustando, que su cuerpo estaba respondiendo a sus intentos de complacer. Una oleada de emoción y orgullo la abrumó.


  Él agarraba un cojín del sofá con una mano, haciendo un puño con el tejido. Mientras que la otra mano guiaba suavemente la cabeza de ella, lo que imponía el ritmo que quería.


  Poco a poco los músculos de sus muslos y su vientre apretado comenzaron a perder control. Sus caderas se sacudieron hacia la boca de ella en pequeños empujes, como si no pudiera mantenerlas quietas.


  Mantuvo asfixia por su nombre, y le encantaba la forma en que sonaba. Me encantó que tiene más grueso, más aliento mientras ella lo trató hacia el clímax.


  Ella humedeció más su pene y con una mano comenzó a acariciar sus testículos. Él apretó el cojín con más desespero.


  Kelsey sabía que estaba a punto de llegar.  Por sus venas la sangre corría tan salvajemente que le provocó un rugido en los oídos.


  Chupó con fuerza alrededor de su glande y se masajeó sus testículos un poco más firmemente.


  Damian llegó con una exclamación ahogada, echando la cabeza hacia atrás y explotando dentro de la boca de Kelsey.


  Ella succionó su liberación y se limpió la boca con una sonrisa nada inocente cuando finalmente se enderezó. Mirando cómo el cuerpo de él se había vuelto completamente inerte con una expresión de saciedad indiscutible.


  Nunca antes lo había visto así, no podía creer lo que había hecho para él.


  Mientras tanto Damian consiguió encontrar energía suficiente para tirar de ella, abrazarla y besarla.


  ―Gracias ―dijo, acariciando su pelo de nuevo―. Fue increíble.


  ―De nada. Ves. No tuve que quitarme la ropa.


  Él dejó escapar una risa y apretó sus brazos alrededor de ella en un abrazo.


  ―¿Estás segura?


  ―Estoy bien.


  ―¿En serio? Porque yo no me quejaría si quisieras que te devolviera el favor…


  ―Te dije que no quería quitarme la ropa otra vez.


  ―¿De verdad crees que soy tan poco creativo que no puedo encontrar una manera de satisfacerte sin quitarte la ropa? ―dijo, sonando insultado.


  ―Bueno, no estoy tan segura…


  Se interrumpió con una inhalación rápida cuando sintió la mano de Damian debajo de su cintura, deslizándose entre sus piernas.


  Estaba mojada de nuevo…


  ―¡Oh, Dios! ―exclamó, aferrándose a sus hombros mientras se dejaba llevar por el movimiento de sus dedos.


  No pasó mucho tiempo para que su mano hábil la llevara al clímax y la volviera a dejar sin aliento, sacudida contra él al ser apretada por el placer.


  ―Oh, eso fue bueno ―gimió mientras su cuerpo comenzaba a relajarse―. Eres muy práctico, ya lo veo.


  ―Eres tan increíble, Kelsey ―murmuró entre besos―. Tan dulce, tan hermosa, tan generosa, tan valiente…


  La emoción la abrumó, más aún que la liberación física. Ella deseaba tanto escuchar ese tipo de palabras. Deseaba tanto creer en ellas. Él lo hacía constantemente. Decía cosas que la removían por completo.


  Pero eran peligrosa creer en ellas. Incluso antes del amanecer, eso era peligroso.


  Resopló en un intento de distraerse. 


  ―¿Valiente? A pesar de lo impresionante de tus atributos... no fue precisamente valor lo que necesité para satisfacerte.


  La silenció con otro beso, esta vez más largo, persistente, impresionante. 


  ―Eres la persona más valiente que conozco, Kelsey. Siempre lo has sido.


  No entendía por qué iba a pensar eso. No sabía por qué parecía creerlo.


  No entendía nada.


  Si continuaban así por más tiempo ella nunca se recuperaría de esa noche.


  Tratando de huir de esa parte “realmente peligrosa”, lo abrazó apartando la cabeza para que no pudiera besarla más. 


  ―Bueno. Después de tanta valentía, vuelvo a estar agotada.


  Se agachó y tiró de la manta sobre ambos. Él le besó el cabello y no dijo nada más. 


  






Cinco

	 

	 

	Kelsey se despertó como si algo hubiese hecho clic en su interior.

	Parpadeó varias veces, tratando de orientarse en la sala de estar. La luz del sol entraba a través de la ventana y la lámpara encendida que había quedado en el otro lado de la habitación.

	Todavía estaba en el sofá. Todavía acurrucada en la curva del cuerpo de Damian. Sus brazos todavía estaban envueltos alrededor de ella.

	A pesar de que el tobillo le dolía, su cabeza estaba un poco borrosa y uno de sus brazos se le había dormido… se sentía como en casa. No quería moverse, no quería volver a la realidad.

	Sintió a Damian removerse detrás de ella y supo que él también había despertado.

	―Buenos días ―dijo, con la voz ronca por el sueño. Él le acarició el cuello, extrañamente íntimo―. ¿Cómo te sientes?

	―Estoy bien. ―Se obligó a retirarse de sus brazos y sentarse. Realmente necesitaba despejar su cabeza―.  Mi tobillo duele un poco, pero estoy segura de que estará bien.

	Lo sintió observarla mientras se estiraba. Inmediatamente se puso nerviosa.

	¿En qué diablos estaba pensando él? ¿Qué demonios estaba  pensando ella? ¿Cómo podía haberse hecho eso a sí misma de nuevo?

	Era ocho años mayor que la primera vez, pero estaba claro que su corazón seguía siendo un estúpido.

	―Creo que deberíamos levantarnos ―dijo al fin, ya que alguien tenía que decir algo―.  Si las temperaturas siguen ascendiendo las carreteras estarán transitables y mamá y Dan llegaran pronto.

	Casi se ahoga con la idea de que su madre y su hermano los encontraran tal y como estaban, sabiendo lo que habían hecho la noche anterior.

	Eso le dio el incentivo suficiente para ponerse de pie. Se tambaleó un poco al sentir más dolor del que había esperado.

	Damian se levantó de inmediato, pero ella ya había recuperado la estabilidad cuando le puso un brazo de apoyo a su alrededor.

	―Estoy bien. ―Trató de no alejarse bruscamente―. Solo necesito un segundo y ya está.

	―Debes tratar de no apoyar ese pie durante los próximos días.

	Por un breve momento, Kelsey tuvo una visión nítida de un futuro junto a Damian. Podía verse a sí misma rodeada por su bondad discreta, su risa seca, la forma en que cuidaba de ella. Incluso su humor mandón y desagradable.

	Y ella lo quería. Lo deseaba desesperadamente.

	Exactamente como ella lo había deseado cuando tenía diecisiete años.

	Tomó aire y se deslizó fuera de la protección de su brazo. 

	―Voy a darme una ducha. Puedes usar la de la antigua habitación de Dan si quieres.

	Cojeó hasta el pasillo, ocultando su cara lo mejor que podía detrás de su melena para que él no viera su expresión.

	Hacía algunos años, su abuelo había instalado un nuevo calentador de agua sin tanque para la casa, por lo que el agua estuvo caliente casi de inmediato al abrir la ducha.

	No empezó a llorar hasta no estar bajo el chorro.

	Mientras borraba las huellas que Damian había dejado en su cuerpo, ella sollozaba tan silenciosamente como podía. Era exactamente como lo había sido antes. Una noche llena de pasión, intimidad, incluso risas; seguida por un Damian tan tranquilo y considerado como si no estuviera a punto de desaparecer.

	El día siguiente a su primera vez ella había estado en éxtasis. No había parado de reír y abrazarse a sí misma. Había tenido un montón de sueños tontos. Una boda, una familia, una vida con Damian… Los ilusos sueños de una adolescente que se enamora por primera vez.

	No había sospechado ni por un segundo que no volvería a llamarla de nuevo. Que cuando fue a su casa, nerviosa y desconcertada después de dos días sin saber de él, a pesar de varias llamadas y correos sin respuesta, él no respondería a la puerta. Que cuando se encontró con él en la representación de su abuelo, unos días más tarde, Damian actuaría como si ni siquiera existiera.

	Su corazón no iba a ser capaz de soportar ese dolor otra vez.

	Al menos ya no vivía en esa ciudad. No tendría que verlo dondequiera que fuera ni oír mencionar su nombre todos los días.

	Podía escapar de vuelta a su pequeño apartamento, a una ciudad anónima que no la conocía, que no le rompería el corazón.

	Consiguió recuperar el control sobre sí misma mientras se vestía. Todo lo que tenía que hacer era mantenerse ocupada con algo antes de que Damian se fuera y entonces estaría bien.

	Cuando bajó vio que él estaba fuera, sacando la camioneta de la zanja.

	Observó a través de la ventana cómo caminaba de regreso a la casa, dejando su camioneta en el camino de entrada.

	Debía de haber tomado una ducha antes de ponerse la ropa que había usado el día anterior. Se veía muy fuerte, masculino y apuesto. Aunque necesitaba un afeitado. Él miraba el techo de la casa y Kelsey supuso que estaba comprobando su estado.

	Minutos después lo oyó entrar por la puerta lateral. Ella no se movió de su posición, no podía moverse. Lo sintió entrar en la habitación, pero no se dio la vuelta.

	Entonces sintió que sus brazos le envolvían la cintura y le besaba el hombro derecho.

	―Hola ―dijo.

	Se sentía tan bien. Su voz sonaba tan cálida como la noche anterior. Exactamente como ocho años atrás.

	―¿Sabes? ―continuó, lentamente, inclinando la cabeza como si estuviera tratando de ver su rostro―.  Ayer fue una noche increíble.

	―Sí. ―Su voz era débil. 

	Estaba temblando sin poder hacer nada por dentro, pero su cuerpo se congeló.

	Cuando tenía doce años, ella había insistido en ir a una excursión a una montaña con Dan y Damian. Ella había sufrido un accidente, haciéndose un desgarro de ligamento en el hombro. Pero no les dijo nada hasta que llegó a su casa, a pesar de que al final de la caminata en el dolor había sido agonizante ella se había negado a admitir que no era tan capaz como ellos.

	Era la historia de su vida. Siempre se la había pasado asegurándose de que nadie pensara que era débil o tonta.

	Podría ser aplastada ahora, como la última vez, pero no dejaría que nadie lo supiera. Se aferraría a su orgullo como siempre.

	Se obligó a sonreír y darse la vuelta.

	Los ojos oscuros de Damian eran tan profundos e intensos. Parecían estar ofreciendo tanto. Todo.

	Antes de que pudiera decir nada, se estiró y le dio un ligero beso en la comisura de la boca. 

	―Fue grandiosa. Tenemos química en la cama.

	―Estoy de acuerdo. ―Trató de profundizar el beso.

	Ella se apartó, sosteniendo la sonrisa.

	―Pero no pretendamos que significa nada más.

	Él había estado tratando de acercarse a ella de nuevo, pero al oír sus palabras se detuvo. Congelado.

	―¿Qué quieres decir?

	Había algo extraño en su expresión, pero ella estaba tratando de ser dura y mantener la compostura, ni siquiera podía verlo realmente.

	―Bueno…, fue divertido. Pero ninguno de los dos se va a engañar pensando que fue algo serio, así que no hay razón para seguir todo el procedimiento.

	Damian continuaba inmóvil, el brillo de sus ojos desapareciendo.

	―¿Kelsey? Pero si…

	Ella se las arregló para soltar una carcajada poco convincente, temerosa de que él continuara y descubriera lo absolutamente loca que estaba por él.

	―Fue mejor esta vez que hace años. Tal vez dentro de otros ocho años podamos hacerlo de nuevo. Pero ahora… bueno, estoy feliz con mi vida en Richmond.

	Él no dijo nada.

	Los ojos de Kelsey estaban ardiendo por las lágrimas. Tuvo que girarse hacia la ventana y rehuirle.

	―¿Cómo se ve el camino?

	Él no respondió, por lo que ella lo miró por encima del hombro. 

	―¿Cómo se ve el camino? ―repitió. Su voz sonó extraña en sus oídos, pero esperaba que él no se diera cuenta.

	―Bien ―dijo al fin―.  Es seguro ahora.

	―Bueno. Te agradezco que hayas decidido acompañarme esta noche y asegurarte de que todo estuviera bien. Ahora puedes irte cuando lo desees, estaré bien. No quisiera hacerte perder más tiempo.

	Tuvo que terminar la frase fingiendo una tos, no podía creer lo difícil que le resultaba comportarse así.

	―Me quedaré hasta que Dan y tu madre lleguen.

	Ella cojeó hacia el sofá y empezó a recoger las sábanas y mantas que había utilizado. Damian se acercó y le ayudó.

	―Puedo hacerlo sola. Soy una chica grande, ¿recuerdas? Autosuficiente.

	La referencia a la conversación de la anoche anterior fue una tortura. Habían sido tan sinceros, tan reales.

	Ella había sido una estúpida y ahora tenía que pagar el precio.

	―Bueno. Si estás segura. ―Su voz fue un poco ronca, pero ella apenas se dio cuenta.

	―Estoy segura. Pues bien, espero que tengas un bonito fin de semana, Damian.

	Él no respondió y Kelsey se dirigió al cuarto de lavado con las sábanas y mantas.

	Tenía que alejarse de él. Ahora.

	Estaba en la lavadora cuando le oyó entrar. 

	―Espero que pases un buen fin de semana también ―dijo él, su voz ligeramente amortiguada―. Cuídate.

	Se quedó unos segundos en la entrada esperando que ella lo volteara a ver, pero no lo hizo. Entonces en silencio se fue. 

	Kelsey escuchó como el sonido de sus pasos era cada vez más bajo, salió tras él, pero Damian ya había cerrado la puerta. Un nudo le apretó la garganta, dando tras pies llegó hasta la ventana y miró a la camioneta desaparecer en la carretera.

	Necesitaba llorar. Gritar. Contarle al mundo que era la mujer más tonta del mundo.

	***

	Quince minutos más tarde, sonó el teléfono.

	Comprobó el identificador de llamadas y vio que era su hermano.

	Se aclaró la garganta antes de contestar. 

	―Hola, Dan.

	―¿Qué diablos hiciste? ―exigió, sin saludar.

	―¿Qué? ―exclamó, desconcertada.

	―¿Qué demonios le has hecho a Damian?

	―¿De qué estás hablando?

	Ella había pensado que ya para ese entonces había terminado de llorar, pero su mente todavía no estaba funcionando con claridad. Parpadeó con desconcierto ante la pregunta absolutamente irracional y el tono enfadado.

	―¿Qué diablos pasó con Damian anoche? Acabo de hablar con él.

	Su corazón galopaba como loco y un nudo le atravesaba la garganta.

	―¿Qué te dijo él?

	―Él no me dijo nada. Ni una sola cosa.

	―Entonces, ¿por qué preguntas?

	―Algo pasó. Algo le hiciste. Parecía... No sé, sonaba raro… roto.

	―No le hice nada y no me gusta tú pienses lo contrario. Creo que Damian es un hombre adulto que puede hacerse cargo de lo que pasó entre nosotros.

	―¿Lo que pasó entre nosotros? Oh, mierda. ¿Cómo pudiste hacerle eso? ¿Es algún tipo de venganza? ¿Usarlo y tirarlo? No creí que fueras tan cruel.

	Kelsey casi se ahoga. Nada de lo que su hermano decía tenía ningún sentido en absoluto. 

	―¿Usarlo y tirarlo? ¿Qué soy cruel? ¡Pero qué mierda es esa!

	―Estoy diciendo que Damian no se merecía esto. No me importa lo que creas de él. Es el mejor tío del mundo y he sido testigo de todo lo que le has hecho pasar estos años...

	Oyó las palabras sin comprender su significado.

	―No tengo la menor idea de lo que estás hablando, yo no…

	Dan no la dejó terminar la frase. 

	―Es doloroso ―continuó, sonando tan indignado y enojado como nunca lo había oído―.  Es simplemente doloroso ver la cara de tonto que pone cuando alguien al azar te menciona en su presencia. Verlo dirigir las conversaciones haciendo maniobras, solo para saber cómo estaba tu vida. Es doloroso, ¿quieres que te diga por qué? Porque todos sabemos que no le darías ni la hora.

	Kelsey se quedó boquiabierta.

	―Y ahora ―continuó― después de que pasara lo que sea que pasó, él me llama y lo notó mal. Creo que no hay que ser sabio para saber por qué está así.

	―¡Basta! ―Estalló ella, medio sollozando, medio gritando―. ¡Basta! Nada de esto tiene sentido. No he hecho nada malo, ni ahora ni nunca. Él me dejó. Lo amaba y me dejó. ¿Lo olvidas?

	Su respuesta fue histérica. Dan dejó escapar un silbido estridente de aliento.

	―No lo hizo ―dijo al fin, sonando más agotado que enfadado―.  Realmente no…
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	Kelsey abrió la boca para responder, pero las palabras no salieron.

	Después de un largo silencio, consiguió hablar:

	―Dime de qué carajo estás hablando.

	Dan se aclaró la garganta. 

	―Damian no quería dejarte en aquel entonces. Estaba loco por ti. Todavía lo está. Joder, creo que siempre lo ha estado… Lo que pasó fue que no tuvo otra opción.

	―No entiendo. ¿Por qué no iba a tener opción? ―Se interrumpió, secándose las lágrimas de la cara y tratando de forzar al mundo a tener sentido de nuevo.

	―Le prometí que no te lo diría.

	―Tienes que decírmelo, Dan. Necesito saberlo.

	Cuando él no respondió, Kelsey retomó la conversación. 

	―Por favor dímelo. Tienes que hacerlo. Es muy importante para mí, Dan.

	Él dejó escapar otro suspiro de impotencia. 

	―Bueno. ¡Mierda, Damian me va a matar! Fue por el abuelo…

	A ella el teléfono se le resbaló de las manos y por poco cae al suelo.

	―¿Qué?

	―El abuelo se enteró de lo de ustedes... Lo de ese verano quiero decir...

	―Pero… ―Cerró los ojos―. Pero ¿qué pudo haber hecho él?

	―¿Qué crees que hizo? Buscó a Damian y le dijo que tenía que dejar de verte.

	―Pero Damian no lo habría escuchado... A él nunca le ha importado lo que piensan los demás. Si realmente yo le hubiera importado él…

	―Estamos hablando del abuelo, ¿recuerdas? No fue solo una simple advertencia o una amenaza vacía. Se aseguró de que Damian supiera que, si no dejaba de verte, lo demandaría por abuso sexual a una menor de edad.

	―¿Qué? ―gritó.

	―Lo que escuchas. Tenías solo diecisiete años y él diecinueve. Eso es técnicamente ilegal en Virginia.

	―Pero los tribunales habrían…

	―¿En este pueblo? ¿Siendo el abuelo el que presentaba los cargos? Sabes cómo habría funcionado. Damian podría haber ido a la cárcel por años y qué habría del resto de su vida… Y eso no era todo. ¿Recuerdas esos rumores sobre la madre de Damian? Bueno, el abuelo amenazó con ello también.

	―Oh, Dios ―gimió Kelsey.

	―Tal vez si hubiera sido el único amenazado se habría arriesgado, pero con su madre metida en esto no.

	―¡No, claro que no! Pero no puedo creer que el abuelo haya hecho eso.

	―Sabes, tan bien como yo, de lo que era capaz el abuelo cuando algo se le metía en la cabeza. Podía ser genial a veces, pero luego no era más que un bastardo. Juro que lo hizo. Eras su princesa, Kelsey, y que no quería que Damian estuviera cerca de ti.

	Kelsey se quedó en silencio por un largo tiempo, tratando de procesar esa verdad, esa explicación había vuelto a escribir la historia de su vida. 

	―Así que... ¿no quería no quería dejarme de esa manera?

	―¿Me has escuchado por un momento, siquiera? Presta atención, dejarte lo mató. Le rompió el corazón. Pero ¿qué otra cosa pudo haber hecho?

	―¿Por qué no me lo dijo? Lo habría entendido... Dios, lo he odiado todos estos años…

	―Parte de los términos del abuelo era que nadie podía enterarse, mucho menos tú.

	―¿Y tú cómo lo descubriste?

	―Fui hasta su casa para... Bueno, para darle una paliza por la forma en que se había burlado de ti. ―Sonaba tan incómodo con esa confesión que parecía estar declarando un pecado mortal―.  Pero al ver cómo actuaba me di cuenta de que algo más estaba pasando, así que tuve que sacarle la verdad. No quería decírmelo y fue realmente complicado.

	―¿Por qué no me lo dijiste tú? Durante todo este tiempo has sabido lo que pensaba de Damian, no puedo creer que no te hayas tomado la molestia de decírmelo.

	―Ya te lo dije: le prometí a Damian que nunca te lo diría. Ni siquiera tendría que habértelo contado ahora.

	―Sí, debías hacerlo. ―Todavía estaba confundida, abrumada y demasiado emotiva, pero algo parecido a la esperanza había surgido en su interior―.  Aunque todavía no entiendo… Soy mayor de edad desde hace años, podríamos haber tenido una relación y nadie habría podido oponerse. La madre de Damian había muerto y el abuelo lleva muerto más de un año. ¿Por qué nadie me puso al tanto? Si él todavía estaba interesado... interesado en... ―se interrumpió.

	―Discúlpame por lo que voy a decirte, pero ¡es tu culpa! Te has encargado de espantarlo.

	El mundo entero pareció congelarse para Kelsey. 

	―¿Qué?

	―Él creía que no te interesaba. Pensó que lo de ustedes nunca te importó mucho, que para ti no había significado nada. Sobre todo después de que empezaste a salir con todos los tíos que pudiste aquel año…

	―No estaba bien ―dijo con voz áspera―.  Estaba destrozado, fue… no sé, la venganza de una adolescente despechada.

	―Parecías de todo menos destrozada y lo sabes. Nunca dejaste ver que te había afectado. Yo sabía que te molestaba más de lo que decías, pero no sabía cuánto. ¿Qué se supone que debíamos pensar?

	Fue demasiado. Demasiada información. No podía procesarla.

	―Me tengo que ir ―dijo Dan cambiando de voz―. Mamá está bajando. Estaremos allí dentro de un rato. Yo te sugeriría que si hay alguna manera de corregir esto lo intentes. Pronto.

	Dan colgó entonces y Kelsey se sentó en el sofá, mirando el teléfono con expresión confusa.

	Estaba tan aturdida que ni siquiera oyó el coche que se acercaba por el camino de entrada. Y apenas captó el sonido de la puerta lateral abriéndose y los pasos de alguien en la cocina y en la sala de estar.

	Se quedó sin respiración cuando vio a Damian caminando hacia ella con gesto hosco  y determinado. 

	Se inclinó sobre ella y la ayudó a levantarse. Luego tomó su cara entre sus manos fuertes. 

	―Tengo algo que decir, Kelsey, y por todos los demonios que vas a escucharlo ―le dijo, casi con brusquedad.

	Ella abrió los ojos como platos por la sorpresa al ver la vehemencia en su mirada, la emoción la invadió y en su estómago se generó una tormenta de nervios. Abrió la boca para hablar, pero él la interrumpió de inmediato.

	―No ―continuó Damian―. Vas a escucharme en este preciso momento. ¡Lo que pasó anoche no fue casual! No fue solo algo físico. No me importa lo que estés tratando de creer, pero no fue así. Hay algo real entre nosotros. Siempre ha habido algo real. No solo yo pude sentir lo de anoche, sé que tú también. Estaba en nuestras miradas, en nuestros cuerpos, en el aire. Sé que eche a perder todo cuando éramos adolescentes, pero no volveré a cometer ese error. Quizá nunca lo entiendas, sin embargo, jamás he dejado de quererte. Nunca quise lastimarte. Lo que teníamos entonces era real y lo que tenemos ahora también lo es. Y no voy a volverte dejar escapar. ¡Esta vez no!

	Kelsey se le quedó mirando como tonta. Su mente y su corazón eran un torbellino de sentimientos.

	―Debería habértelo dicho antes, pero creí que solo habría hecho el ridículo. Sin embargo, después de lo de anoche... Sé que te importo y no conseguirás hacerme creer lo contrario. Tal vez yo pretenda ser completamente autosuficiente e invencible. Pero ninguna de esas cosas es cierta. Te necesito, Kelsey. Y puede que no quieras admitirlo…Tú también me necesitas.

	Algo en la declaración de Damian rompió el estupor en ella.

	―¿Me necesitas?

	―Te necesito. Te quiero. Estar sin ti ha sido una constante tortura durante años. He querido estar contigo durante la mayor parte de mi vida y eso nunca va a cambiar. Este amor estaba escrito antes de que tú y yo lo supiéramos, es la única explicación. ¿Puedes por lo menos considerar la posibilidad? Te daré el tiempo que necesites, lo que quieras, pero dame una oportunidad de demostrarte que esto es más fuerte que nosotros.

	Ella abrió la boca una vez más, pero las palabras quedaron atrapadas en su garganta. Su visión estaba borrosa por las lágrimas.

	―Yo también te necesito. Yo también te quiero.

	Con un gemido áspero él la envolvió en sus brazos, abrazándola con tanta fuerza que las costillas le dolieron.

	―Oh, gracias a Dios ―murmuró contra su pelo―. Lo supe anoche, lo vi en tus ojos.

	Kelsey estaba sonriendo cuando finalmente se apartó, la felicidad inundando su corazón y su expresión. Sin embargo, rápidamente se puso seria. 

	―Hablé con Dan. Me lo dijo.

	La cara de Damian fue un poema.

	―¿Qué te dijo?

	―Me dijo lo que pasó con el abuelo. Todo.

	―No debería habértelo dicho. Lo prometió.

	―Le he forzado a ello. ―Extendió la mano para acariciar su mandíbula tensa―. Necesitaba saberlo. Me rompiste el corazón. Necesitaba saber por qué lo habías hecho.

	Las arrugas del entrecejo de Damian se hicieron más profundas.

	―¿Te rompí el corazón?

	―Por supuesto que sí. Estaba... estaba loca por t y pensé que me habías tratado como a una basura. Simplemente no podía perdonarte. No pude superarlo. Todos estos años te he guardado rencor por ello.

	―No lo sabía. ―Le dio un abrazo, sosteniéndola contra su pecho―.  Lo siento mucho. Creí que no te había importado mucho, parecías tan indiferente. De modo que me repetía que te había hecho bien en no amarrarte a mi lado.

	―Lo he lamentado todos estos años. Pero mi orgullo me obligó a no demostrarlo. Lo siento.

	―No tienes que disculparte. Yo fui quien lo hizo peor. Solo dame una oportunidad y te demostraré lo mucho que significas para mí, lo increíblemente valiosa que eres en mi vida.

	Kelsey sonrió con los ojos aguados.

	―Siempre y cuando me des una oportunidad también.

	Él se inclinó para besarla, incluso más profunda y ardientemente que la noche anterior. Ella respondió igual, tratando de mostrarle todo lo que sentía por él.

	A pesar del hecho de que Kelsey todavía estaba medio llorando, fue un buen beso. Que estuvo a punto de convertirse en algo más hasta que accidentalmente ella apoyó su peso sobre el tobillo lastimado.

	Se sacudió por el dolor y lanzó un juramento. Tuvo que aferrarse a la camisa de Damian para mantener el equilibrio.

	El beso se rompió y él se acercó a apoyarla.

	―¿Estás bien?

	―Sí. Solo fue un descuido. ―Sonrió.

	―Yo también estoy bien.

	Ambos soltaron una carcajada.

	―Entonces... ¿ahora qué? ―preguntó ella.

	―Creo que Dan y su madre llegarán en cualquier momento…

	―Me refiero a lo que sucederá con nosotros, tonto.

	―Creo que tal vez deberíamos comenzar con una cita. ¿Estás disponible mañana por la noche?

	Ella se rio.

	―Sí. Probablemente pueda hacerte un campo. Pero ¿por qué esperar tanto tiempo? ¿Por qué no te unes a nosotros hoy en la cena?

	―Oh, no, es una cena familiar…

	―Siempre has sido casi familiar. Y te estoy invitando.

	―Entonces acepto, pero sigo queriendo salir mañana por la noche.

	Kelsey se estiró para besarlo.

	―Dos citas en una semana. Mi vida social se está poniendo interesante. Voy a tener que reorganizar a todos mis otros novios para hacerte espacio a ti.

	Damian llevó su mano a la mejilla de ella y suavemente limpió una lágrima que se había escapado.

	―Será mejor que no me digas los nombres de esos otros novios, porque podrían vérselas repentinamente con una avalancha de catástrofes inexplicables.

	Ella se rio sin poder hacer nada más.

	―Entiendes, ¿verdad? ―continuó él, su expresión y tono cada vez más sobrio―.  No quiero presionarte, pero no solo que quiero salir contigo. Quiero que salgas solo conmigo. Estoy hablando en serio.

	Ella extendió la mano para agarrar su rostro.

	―Yo tampoco quiero estar con nadie más que tú.

	―¿De Verdad? Estaba tratando de no parecer un neandertal, solo hemos estado juntos una noche y eso, pero me alegra que estemos de acuerdo.

	Ella dio un resoplido de objeción.

	―¿Una noche? He estado loca por ti desde que tenía diez años.

	Él sonrió. 

	―Es bueno saberlo. Sé que tendremos que trabajar mucho en esto. Vivimos en diferentes partes del estado, pero estoy dispuesto a hacer lo que se tenga que hacer para que funcione.

	―Yo también. 

	―Solo quiero que sepas que si deseas permanecer en Richmond, yo estoy dispuesto a mudarme. Sé que es adelantarnos demasiado y no pretendo asustarte, solo quiero que lo sepas. Y ya, me callo, estoy un poco nervioso.

	Ella se rio al verlo tan nervioso y creyó que podría derretirse en alegría pura.

	―No estoy segura de que quiera vivir en Richmond el resto de mi vida, pero eso es algo que averiguaremos con el tiempo. Y en serio, Damian, nada de lo que digas va a asustarme, no te preocupes.

	―Así que si digo que te amo...

	―Yo te diría que también te amo…

	Ahogó un gemido de alegría o el placer o el agotamiento o el alivio, y luego se tiró de ella en otro beso.

	Dieron un respingo al escuchar el sonido de un coche en el camino de entrada.

	Se separaron al instante, casi con timidez. Estaban de pie en la sala de estar cuando la madre de Kelsey entró.

	―Hola, chicos. ―Le dio un beso a su hija―. ¿Estás bien, cariño? Veo que has estado llorando. ¿Cómo está tu tobillo?

	―Me lo torcí, pero está bien ―explicó Kelsey, volviendo abrazo y un beso de su madre.

	―Es un esguince ―corrigió Damian.

	―Damián no seas exagerado, por Dios.

	Le dirigió una mirada molesta por interrumpirla, pero parecía tan adorablemente tierna con el pelo disparado en todas las direcciones que él solo quiso tomarla entre los brazos y besarla.

	Ella lo adivinó en sus ojos y se acercó a su lado, deslizando un brazo alrededor de su cuerpo para abrazarlo.

	La madre de Kelsey ni siquiera pareció remotamente sorprendida por su repentina cercanía y se dirigió a él:

	―Es bueno verte, querido. Gracias por ayudar a Kelsey en la tormenta. No habrías estado tranquila si no hubiese sabido que estabas aquí a su lado. ―Le dio un beso cariñoso en la mejilla―.  Veo que las cosas entre ustedes han cambiado. Me alegra tanto, en serio. Ojalá consigas que mi niña regrese a casa pronto, odio que viva tan lejos.

	―¡Mamá! ―se lamentó Kelsey.

	Dan rio desde la puerta de la habitación. Apareció con una sonrisa de oreja a oreja.

	Damian también rio.

	―Bueno, cariño, es solo que te extrañamos mucho. He estado hablando con la señora James, la propietaria de la tienda de regalos de la ciudad. Ese lugar es tan hermoso, nunca he visto tantas cosas bonitas y únicas reunidas en un solo lugar. Pero, bueno, la cosa es que ella va a mudarse a Carolina del Norte para vivir con su hija.

	Kelsey frunció el ceño, tratando de mantenerse al día con las extrañas conversaciones de su madre, que a menudo eran difíciles de seguir.

	―Lo que te digo es que ―continuó su madre― he sugerido a la señora James que debe buscar a alguien de confianza que se haga cargo del negocio, ya sabes, venderle el local. Tú podrías vender flores como siempre has querido y combinarlo con la tienda de regalos. Tal vez un escaparate de arte local. Viene mucha gente en busca de antigüedades y eso. Damian podría vender sus muebles y…

	―Mamá ―interrumpió Kelsey―.  No hay que dejarse llevar, con calma, por favor.

	Su madre se inclinó para besarla de nuevo. 

	―Bueno, bueno ―contestó, poniendo los ojos en blanco―. Solo prométeme que pensarás en ello. Ahora deberás sentarte y elevar ese tobillo. ―Se giró y se dirigió a Damian―. Querido, ¿nos acompañarás esta noche?

	―Sí, señora.

	Mientras que su madre salía de la habitación, Dan se acercó a su amigo.

	―Lo siento, hombre ―dijo, estirando la mano a Damian―.  Sé que prometí no decir nada, pero ella no dejaba de llorar y ¿sabes?, llora horrible .

	―¡Dan! ―exclamó Kelsey―. No estaba llorando.

	Damian se rio entre dientes.

	―¿Ni siquiera un poquito?

	―Bueno, tal vez un poco. Pero no cuando estaba hablando con Dan.

	Damian se inclinó y dijo en su oído:

	―Antes creía que eras la mejor chica del mundo, ahora sé que no hay otra chica para mí.

	Tampoco había otro hombre para Kelsey.

	Y ni siquiera podía creer que Damian era en realidad de ella.

	Todo había sido tan extraño y repentino.

	Pero lo era. Ella lo sabía porque él lo había dicho y lo sabía porque podía ver la verdad en sus ojos.

	La historia de su vida había sido contada de la forma más peculiar y no fue hasta que arrojó luz sobre todas las sombras y el hielo se fundió que todo volvió a su lugar.

	Y había sucedido en una sola noche. Después de la tormenta.
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